


MMIERDOS TAURINOS DE AmAÑO 

CARLOS ALBARRAN, "EL BUÑOLERO 
1 1 

C | I el insigne maestro de la pintura don Igfna-
•"^ ció Zuloaga y el estupendo escritoir tau
rino don Luis Carmona y Mi l lán , de imperece
dero recuerdo ambos, pusieron m o m e n t á n e a m e n 
te su inspiración a enaltecer la memoria de un 
humilde mantenedor del toreo, no extrañará a los 
lectores haga lo propio el modesto aficionado au
tor de esta sene de recuerdos del ayer de la 
fiesta. 

Merecedor es, por tanto, de este homenaje 
quien fué popularísimo en Madrid, en cuya Pla
za trabajó durante medio siglo, a lanzando las 
postr imerías de las labores en el ruedo de aque-
lias excelsas figuras taurómacas que se llamaron 
Francisco Montes, "Paquiro"; J o s é Redondo, "el 
Chiclanero"; Cayetano Sanz y Francisco-Herre
ra, "Cuchares". 

E n nuestros comienzos de aficionados, y hasta 
en la época media de nuestra vida, ¡ay! , ya un 
tanto lejana, tuvimos ocasiones reiteradas de 
conversar odrí el buen "Buñolero", archivo vi
viente de recuerdos taurómacos , que nos hizo 
pasar no pocos ratos agradables transportando la 
imaginación y dando vida a sucesos que se grar 
Karon para siempre en las páginas de los anales 
del arte de torear. 

¡ Con qué entusiasmo, qué calor ponía el buen 
anciano al evocar fastos de la tauroinaquia, como 
los comienzos de "Frascuelo" —su í d o l o — y la 
alternativa de é s t e , dada por "Cuchares"! 

¡Con qué fruición nos refería el" paternal ca
riño empleado por Cayetano Sanz con su amado 
discípulo Angel Pastor, para que é s t e asimilase 
su c lás ico y bri l lant ís imo estilo en el toreo de 
capa y muleta! 

Porque así como la o b s e s i ó n del veterano V a 
lent ín M a r t í n era "Frascuelo", y no podía con
versar de torosi un cuarto de hora sin que el 
nombre del churríanero no brotase de sus labiote, 
la de Albarrán eran Cayetano, Salvador^ y Angel; 
a todos tres rindió fervoroso culto su memoria, 
aunque, en honor a la verdad, y en lo relacio
nado con los dos ú l t imos , se uniese la admira
ción al agradecimiento, pues nos consta que es
tos diestros nunca se mostraron remisios para 
auxiliar al anciano subalterno en momentos de 
apuro y fechas solemnes, coimo las Navidades. 

Carlos Albarrán, "el Buñolero" , fué popularí
simo en la Corte; los revisteros y críticos taurinos 
le aludían a diario en sus escritos, Carmena le 
dedicó una oda que es un portento, la que lamen
tamos no reproducir por su mucha ex tens ión , y 
Angel Caamaño, el revistero que hizo popular el 
s eudón imo de " E l Barquero", publicó, en 1888, un 
librito de semblanzas, en el que le dedicaba las 
dos quintillas, que dec ían: 

"De l chiquero es el portero,—desde que exis
te afición — al arte del gran Romero, — siendo 
ya una inst i tuc ión — Albarrán, "el B u ñ o l e r o " . — 
Años cuenta casi mil , — y aunque la vida -conclu
y a — de forma muy incivil, — deja una suerte 
que es suya: — el quiebro del alguacil." 

As í era, en efecto, había que ver el airoso re
gate que, montera en mano, hacía al caballero 
alguacilillo para recibir con primor la llave de 
chiqueros. Vayan ahora unos breves apuntes bio
gráficos de este sencillo y afable lidiador de an
taño, debiendo advertir a los le ctores que los 
principales detalles de sus comienzos profesiona
les los debemos al propio interesado. 

Carlos Rufo Albarrán, que tal era su nombre, 
nació en Madrid el 2? de agosto de 1821. Sus 
padres, muy pobres, le pusieron a trabajar, sacán
dole de la escuela cuando aun no había cumplido 
los doce años, siendo su primitiva ocupación la 
de vendedor de buñue los , de lo que provino su 
apodo. 

L a fábrica donde comenzó a prestar servicios 
estaba situada en una de las calles próximas a la 
Plaza de los Mostenses —hoy desaparecidai y 
en és ta t en ía su jefe instalado un puesto de ven
ta al público, siendo Carlos el encargado de ir 
llevando el género desde la fábrica al despacho. 

Por este servicio recibía, como retr ibución, se
senta reales al mes y mantenido, pero antes, y 
como prueba, había pasado unos meses de apren
dizaje sin retribución, pecuniaria alguna. 

Pasados algunos años amplió su amo el nego
cio1 y dedicó a Carlos y otro compañero a vender 
la mercancía en la puerta de la Plaza los d ías de 
encierro y corrida, acuerdo que resul tó muy favo
rable para el negocio y que mot ivó en é l la afición 
ai todo lo relacionado con la fiesta de toros. 

Hizo amistad con algunos empleados de la car
n icer ía ; luego, con el conserje del edificio, y aca-

El famoso «Buñolero» con la media luna al 
bombrp 

bó por abandonar la churrería, quedando como 
muchacho- de limpieza en el circo taurómaco co
menzando por intervenir en cuantas operaciones 
se realiziaban en el circo, ©specialment© en las 
novilladas y mojigangas, en las que intervenía de 
comparsa, percibiendo sus buenos diez reales por 
su concurso. 

Esto ocurría por los años de 1838 a 1840 
Aunque comprendía que no reunía condiciones 
para dedioairse al toreo, pues las reses le causaban 
excesivo respeto, probó sus aptitudes síaliendo 
de banderillero con la cuadrilla de principiantes 
que toreaban los dos novillos embolados lidia
dos antes de la mojiganga, siendo la prueba nê -
gativa; no obstante, continuó practicando aque
llos menesteres que, aunque escaso's, le propor
cionaban ingresos. Los chtilos de la Plaza, en 
aquel tiempo, eran R a m ó n Bonilla y J o s é Mar
tín, los que sie ocupaban de abrir la puerta del 
chiquero y acercar las banderillas en el segun
do tercio, y pofr Bonilla fué admitido Albarrán 
como un tercer chulo al servicio de la Plaza, 
figurando ya de hecho así desde los años próxi
mos a 1850, pues aun cuando hay cronistas de 
la Fiesta que afirman ocupó- Albarrán la vacante 
de "Ramoncillo", en 1843 a 1844, es lo cierto 
que diez años m á s tarde aun continuaba Ramón 
en sus funciones de jefe de chulos, percibiehdo 
como honorarios 120 reales en corridas de toros 
y 40 en las novilladas, y sus subalternos, Mar
tín y Albarrán, 40 en los extraordinarias, 20 en 
las corrientes y 10 en las novilladas. 

Por el año 1856 ya ocupó de hecho1 el cargo 
de abrir los chiqueros y mostrar al público la 
media luna desde el ca l le jón de la barrera. 

L a única cogida que sufrió en el ejercicio de 
su cargo se la ocasionó- el toro " T e j ó n " (negro), 
del marqués de Saltillo, lidiado- en lai corrida 
del 1 de julio de 1860, no 1880, como por ahí 
se afirma equivocadamente, como tampoco es 
cierto que ocurriese en el tendido cinco, sino eh 
el uno. 

E l toro, al salir de las banderillas clavadas 
por "el Cuco", sa l tó la barrera, enfrentándose 
con "el Buñolero", que, distraído, se hallaba re
costado sobre la barrera contrla la que le em
pujó sólo de refi lón, larro'llándole! y causándole 
la rotura del brazo izquierdo por encima del 
codo, una herida en la sien izquierdai y un va
retazo en la pierna del mismo lado. Siendo con
ducido, lúe go de curado1 de primera intención ê  
la enfermería , a la sala de toreros del Hospi
tal General, donde terminó su curación, reinte
grándose a su labor de soltar toros al anillo y 
fijar carteles en las esquinas el 15 siguiente, 0 
sea catorce días d e s p u é s de su percance. 

Y en su puesto cont inuó —salvo una corta m 
terrupcion— hasta el año 1903, en que» octoge
nario y perdidas casi por completo sus faculta 
des visuales, dejó de ejercer el oficio, sustitu 
y é n d o l e el jefe de monclsabios. Antonio Sierra, 
quien cedió generosamente el sueldo que P0̂  
este concepto le correspondía aV pobre viejo, naŝ  
ta su muerte, ocurrida; en Madrid el 27 de 6 
brero de 1910. 

Con ello terminó su paso por el mundo es 
popular chulo de la Plaza madri leña, el Q'u®, ^ 
gún los cálculos , soltó al ruedo unos ^ j ^ ^ g 
mil toros y presenció las corridos reales de 0 
años 1846, 1878, 1879 y 1902. Es te a í i a . pf^ 
al rey Alfonso X I I I desde los mediols de 1» 
za, recibiendo una ovación de los espectaoo 
Y nada m á s , lector amigo y dueño , aquí ter 
el recuerdo-homenaje que dedicamos 
Carlos Albarrán, "el Buñolero" . | |£0ORTES 
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T H I P T I C 0 

A C T U A L I D A D 

C A R I D A D 
La arenxx de los ruedo© de más fuste de España 

se ha estremecido con el bollicio de kc Fiesta; los 
tendidos salen de su letargo y se animaa con gen
tes que llegan a los mismos para hacer obra de 
caridad; el concepto cristiano de la Navidad a 
todos sé extiende, y la Fiesta de toros —que edi
ficó las Plazas de más prestigio opn un fin fun
damentalmente benéfico— siente más que ningu
na otra su llamada. 

Madrid, Sevilla, Toledo, Salamanca. Barcelona, 
Vcdeacia..., vuelven sus oíos a la generosidad in
agotable del mundo taurino, y los festivales se pro
digan con el desprendimiento de un gran seño-
tío; se ceden gratuitamente la» teses bravas, y 
los toreros —sin excepción— hacen ofrenda de su 
arte para alivio de la pobreza? oorque algunos la 
conocieron antes de hacerse famosos sobre la ore
xia, v saben que la más grave de las cornadas 
es la del hambre. Por eso es más de destacar 
esta generosa hermandad con los humilde», y esta 
exquisita sensibilidad OOIJ que se mueve siempre 
el mundillo de Tos toros, en contraste con la recio 
virilidad de ludia, sangre y muerte que tiene la 
Tiesta. 

Con estos festivales, siempre previstos, y siem
pre logrados en su objetivo de caridad, las co
rridas de toros se elevan por encima de su con
dición: de diversión y de espectáculo; oorque en 
esta conjunción de autoridades, artistas, teteros y 

El gobernador civil, don Carlos Ruiz, con los artistas, toreros y críticos que contribuyeron al éxito 
del festival de Navidad en las Venías ( i^ /o Alfredo) 

ganaderos para un fin de hermandad humana, 
existe, firme y seguro, un trascendente hecho so
cial que nadíe puede desconocer y cuyo impor
tancia queremos hoy destacar. 

C O M P E T E N C I A 

La presentación de los toreros españoles en los 
ruedos de América, y concretamente en la Plaza 
Monumental de Méjico, da aires de gesta v lucha 
por el bugn nombre taurino de la Patria a la ac

tuación de los diestros que 
hacen el paseo en la capi
tal azteca. 

Quiérase o no, son 
precisamente l o s toreros 
españoles los que dan to
no y han elevado el nivel 
de la Fiesta en el mismo 
Méjico; hace bien pocos 
años. —cuando aun no ha
bía cruzado el charco «Ma
nolete»—, ¿ig Plazas de te
ros aztecas se veían va
rías. Hoy. a l calor de la 
competencia, los tendidos 
se Uenaji y los toreros me
jicanos dan la batalla al 
grito que periódicos y es
pectadores l a n z a n de 
«¡Arriba los toreros mejica
nos!». 

El conde de Mayalde, 
alcalde de Madrid, al 
condecorar a Vicente 
Pastor, parece ensal
zar la sinceridad en el 

toreo {Foto Zarco) 

Nosotros, que somos los primeros en reconocer 
el buen arte v el prestigio del toreo azteca, pe
dimos para nuestros aficionados el calor y el 
apoyo, el interés entusiasta por esta embajada 
de arte español creado y estilizado en nuestro 
suelo, que, más que ningún otro juego, represen
ta el alma de nuestra raza. Y pensar que con 
nuestros toreros luchando por tierras de América 
contra la fiereza de los toros y contra el ambiente 
extraño, cuando no hostil, debemos estar siempre 
para darles nuestro apoyo, en la fortuna lo mis
mo que en la hora adversa de Ja desgracia; por
que, con suerte o sin ella, son toreros españoles: 
les mejores del mundo. 

E V O C A C I O N 

Con la concesión a Vicente Pastor de la Meda
lla de Madrid se rinde un homenaje cordial y en
trañable al viejo toreo. Y en estos momentos en 
que tanto se habla de la sinceridad en el riesgo 
para salvar lo esencial de. la Fiesta, Vicente Pas
tor bien puede ser el símbolo de esta añorada 
y pretendida sinceridad. 

Sin alharacas, de publicidad ni alardes de pro
paganda, pero con la verdad de la muletee en la 
mano izquierda y de la estocada en línea recta, 
Vicente Pastor ha llegado a entrar -en la zona 
legendaria del tiempo pasado, ese tiempo que 
«siempre fué mejor», para la visión evocadora de 
los poetas y de aquellos que lo vivieron en J a 
juventud- Nosotros, hombres de nuestros días, no 
creemos que aquel toreo —el de los días de Vi
cente Pastor— sea el que se acompasa con nues
tro actual modo de ser; pero sí en esta ceremonia 
simbólica, llena de simpatía para el serio torero 
madrileño, destacamos sobre todo el hecho de 
que el pueblo de Madrid, por mano de su alcalde, 
haya condecorado, a la verdad en el toreo. 
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El duque de Pinohermoso, Domingo Or tega, Cayetano Ordóñez, «Niño de la 
Palma», «Antoñete», Jerónimo Pimentel y Juanito Belmonte» a la hora de 

hacer el paseo 

Un aspecto de las cuadrillas del festival al llegar a la presidencia 

Festival M f í c o de Cavidad en Las Ventas 
£J duque de Pinoíiermoso, Domingo Ortega, Juanifo 
Belmonte, "Niño de l a Fafma ', Jerónimo Pimentel y 
"Entónete" lidiaron novillos regalados por Pinoher-
moso, Antonio Pérez, Manuel González, marqués de 

A l b a y d a , L u i s Severino y Castillo de Higares 

El duque de Pinohermoso citando La perfecta ejecución del mismo 
al toro para un par do banderillas par clavando bien por los adentros 

Domingo Ortega, aun friolero, en Como la tarde estaba fresquita, se 
una excelente verónica a su utrero utilizó la «calefacción» al coñac 



Varios de ios jugadores de la selec- Ortega brinda a las presidentas, que M 
clon argentina asistieron al festival son las bellezas del teatro y el cine 

coaestro se perfila para matar al muy respeta
ble novillo que le tocó 

Cayetano Ordóñez, «Niño de la Palma», entra a 
matar a su veleto enemigo 

ORGANIZADA por la Comisión que 
. preside el excelentísimo señor 
gobernador civil, don C a r l o s 

Ruis, tuvo lugar el día de la Inmacu
lada la becerrada benéfica "pro cam
paña de la Navidad" de los pobres 
madrileños. No es lugar de bacer crí
tica ni reseña del {estejo, que fué 
un éxito para todos cuantos intervi
nieron, sino destacar la aportación de 
Carlos Ruix y la Comisión, •efe inicia
tivas; de las artistas que presidie
ron, en belleza; de los torerosA en 
arte y desprendimiento, y de los ga
naderos, en esplendidez. Para 'todos 
cuantos contribuyeron al triunfo de 
la caritativa idea, nuestro cordial 
aplauso v calurosa felicitación. 

Juanito Belmente, ante las presiden
tas, hace una valiente faena de 

muleta 

De la faena de Jerónimo Pimentel es 
— este natural. Cortó dos orejas 

Un pase de pecho de «Antoñete» a 
su novillo 

(Reportaje ¿rdfico de Zarco) 



GREGUERIAS TAURINAS 
Por AtmiMO CASERO 

A l í í e g a r e l v e r a n o , l o s a l r e d e d o r e s de 

l a s P lazas d e t o r o s se l l e n a n d e eses 

g r a n d e s c u c a r a c h a s q u e lo s h o m b r e s 

h a n d a d o en l l a m a r a u t o m ó v i l e s 
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^JUIHILLAIVO" AU1M IMO HA TOREADO 
EIM S U P U E B L O , S A L A M A N C A . . . 

"Seguramente no torearé jamás a l i r 
"Conmigo se va a cumplir el re frán de 

"Nadie es profeta en su tierra" 
«Juan Belmonte, padre, me preguntó 
este verano qué edad tenia». Le res
pondí que dieciocho años, y comentó: 
«Con esa edad no se puede decir 

a dónde puedes llegar» 

-r¿Qué haces aftora, ''JumíiHano ? 
—Torear festivales, ir al cine, al 

campo, pasear en coche, arreglar los 
motores de la finca y la luz. Me gus
ta ímíOho la mecánica. 

—¿Qué relación tiene la mecánica 
con el toreo? 

—Para ser torero se requiere mu
ñeca, y con la mecánica se hace mu
ñeca. 

—¿Por qué no 'has ido a Méjico? 
—'Porque lo he dejado para el año 

que viene. Tampoco acepté las pro
posiciones para torear en Lima y en 
Colombia. Sin embargo, he firmado 
un contrato para torear tres corridas 
en una semana en Caracas. 

t—Semana. 
—€l uno, el cinco y el ocho del 

próximo febrero. 
—Bueno; hay mucho que hablar de 

España. ¿Por qué no has toreado, ni 
de novillero ni de matador de toros 
en tu pueblo, Salamanca? 

—Conmigo se cumple el refrán de 
que nadie es profeta en su tierra. 

"--.¿Te verán tus paisanos el año 
oue viene? 

—Seguramente no torearé jamás en 
mi tierra. 

—í"Juimillano"! 
—Se puede dar d primer <;a£o en 

él toreo de que un torero con cartel 
en toda España no haga el paseíllo en 
su tierra. 

—Lo contrario que en otros sitios, 

«El día que más me emocioné en la Plaza fué cuando brindé a mi padre 
el toro de mi alternativa» 

«Me hubiera gustado mucho oír decir 
esto (por el «afeitado») a ese matador 

año que toreó cincuenta y una co
rridas» 

que están deseando tener un torero 
Iccal para presumir. 

—Pero es iguail, porque los buenos 
amigos de Salamanca pueden ir a 
verme torear a Zámora, Vallatíolid... 

—(Ahora mismo haiy cuatro toreros 
con fuerza. ¿Quién de ios cuatro te 
gusta a ti más? 

— E l que quiera propaganda que la 
pague. Yo. 

^-¿Haces en la Plaza lo que puedes 
o lo que coieres? 

—Lo que quiero. 
-r¿Crees h^ber llegado al máximo? 
—No. 
—¿A dónde llegarás? 
—Juan Belmonte, padre, me pre

guntó este año qué edad tenia: le 
respondí que dieciocho años, y él co
mentó. "Con esa edad no se puede 
decir a dónde puedes llegar." Y si no 
(lo sabe él . que és el que más sabe 
de esto, menos yo. 

—¿Haces algo distinto a los demás? 
—Todo. 
—¿Mejor o peor? 
—?Para mí, mejor. Toreo sin acor

darme de nadie. 
—Explica tu toreo. 
—Haciendo los tres tiempos: parar, 

templar y mandar. 
—Domingo Ortega dijo que son 

cuatro. , 
—Con esos tres y el sello personal, 

es suficiente. 
—¿El lotero que más te gustó to

reando? . 
—De los ctte he visto, Pernando 

Domi nguez. 
—¿Qué tenia Domínguez? 
—Esos tres tiempos y el "sello". 

>—¿Lo que más te ha omocionado 
en la Plaza? 

,—E'I día que brindé a mi padre e) 
toro de mi alternativa. 

—¿Tu tarde de más responsabili
dad? 

— E l debut en Sevilla, la de la 
Prensa, en Madrid, y la alternativa. 

—¿Tu mejor tarde? 
—La alternativa. 
—¿Lo que hiciste mejor? 
—Todo salió perfecto, desde el ca

pole hasta la "estocá" 
—-.¿Público más entendido? 
—Sevilla, Madrid y Valladolid. 
—Entonces es en esos sitios donde 

sales más preocupado, ¿no? 
—Al contrario. Es donde más a 

gusto hago el paseíllo, porque a mí 
ine gustan las cosas difíciles: las fá
ciles no tienen importancia. 

—¿Lo más importante en el toreo? 
—Torear en Madrid ocho corridas 

de toros en la temporada y en Sevi; 
Ha cuatro, que son las que yo pien
so torear mientras esté en el toreo. 

—¿Eligiendo ganaderías? 
- E s o , las Empresas. A mií me gus

tan los toros de casta: o sea, el toro 
que se arranca de lejos, que es el 
que mási emociona, y a la vez, es el 
cue más peligro tiene. 

—¿El loro que menos te satisface? 
—A mí me gustan todos los que sa

len por. los chiqueros, porque a to
dos 'les saco partido. 

—¿Y a los miuras también?— 
—Son toros como los demás. 

Y una historia tremebunda, 
"ornue'es una ganadería de so

lera 

c. 4 

«Jumillano», visto por Córdoba 

—¿Lo que haces hoy se lo harás 
taimbién a los toros en puntas?... 

—El último toro, que me cogió en 
Barcelona, me ha tenido un mes en 
la camna. 

—Es que dicen que la mayoría de 
los toros que matáis están ''afeita
dos" descaradamente. Lo ha declara
do un matador, de toros. 

—entonces tanKbién le habrán to
cado a él . 

—Pero él promete no volver a ma
tar un toro más "afeitado", porque 
le da vergüenza. 

—tPues eso decimos todos. 
—£nionces, de acuerdo. 
—Pero nie hubierá gustado mucho 

oír decir esto a ese matador el año 
que toreó cincuenta y una corridas. 

—¿Qué quieres decir? 
—Que en esto del toro en tocias las 

épocas ha ocurrido lo mismo. 
—¿Que ha ocurrido? 

' —Que vinieron, según he leído, 
"Joselito" y Belmonte y echaron a 
-Maohaquito" y "Bombita". Después 
llegó "Manolete" y aburrió a una do
cena, y ahora... 

—A propósito, ¿qué comentarios 
hacéis los toreros modernos? 

—Yo no hago comentarios porque 
no alterno con mis compañeros más 
que en la arena . 

-^¿Por qué eres torero? 
—Por afición. 
—¿Salió de ti o te empujaron? 
—Salió de ver torear a "Manolete", 

que venia a pásar los inviernos a mí 
(inca de Salamanca. 

—¿Qué recuerdo persiste más eh 
ti de "Manolete"? 

— Ŝiendo yo un chiquillo, me de
cía: "Anda, vámonos a "hacer pier
nas". Salíamos al campo y a los 
doscientos metros se echaba debajo 
de una encina, comentando: "Sién
tate, chaval, tú también, oue los 
toreros no deben de correr." 

—Ya lo sabes... 
SANTIAGO CORDOBA 

Después de la entrevista, «Jumillano» 
posa con su madre junto al retrato 
que le están pintando estos días 

(Fotos Zarco} 



£ N M E X I C O C O M O E N E S P A Ñ A 

C 
MAXIMA FIGURA 
O E t T O R E O 

En la Plaza mexicana 
de Morella, alternando 
con JLrruza, Manolo 
González y Martorell, el 
astro de Venezuela, Ce 
sar Girón, fué adunado 
Y paseado en hombros 
el pasado domingo, des 
pués de haber triunfado 
apoteósicamente cor 
tando orejas y rabo. 



Vicente Pastor, el famoso ex torero madrileño, 
con ia Medalla de Madrid El conde de Mayalde, en ia presidencia del banquete de homenaje a Pastor 

H O M E N A J E 
de M A D R I D 

VICENTE 
PASTOR 

Como aficionado, el marqués de 
la Valdavia hace ofrenda del ho

menaje 

El alcalde de Madrid, conde de 
Mayalde» en sus palabras al fin 

de la comida 

Vicente Pastor, emocionado, da El pasado martes, y coa q«.Hftnciff 
las gracias por el homenaje a éi de varios centonares de aficionados, se 

tributado celebró kt comida de homenaje a Vi-
cents Pastor, a fin de hacerle entrego 
de la Medalla de Madrid, que le fué 

concedida por el Excelentísimo Ayuntamiento. 
Con el homenajeado formaron lo «residencia del acto: el alcaide, 

señor conde de Mayalde; el presidente de la Diputación, marqués de 
la Valdavia; miembros de la Comisión organizadora del homenaje y 
loe famosos diestros Juan Belmonte, Domingo Ortega Y Manuel Mefias. 

A los postres, el señor marqués de la Valdavia ofreció el háne-
naje; el señor conde de Mayalde resaltó la significación de la Medalla 
que Madrid concede a su gran torero, y el homenajeado, Vicente Pas
tor, respondió emocionado y en breves frasee de gratitud. El acto revis
tió singular cordialidad y demostró las simpatías con que cuenta entre 
la afición la vieja gloria de Vicente Pastor. 

M C N T I L L A D O 
i 

ESCUADRILLA 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 

EMILIO LU5TAU jerez) 

Tras la imposición 
de la Medalla de 
Madrid, alcalde y 
ex torero se abra

zan 

Juan Behnonte, 
Manuel Mejias y 
«Curro Heloja», 

en el banquete 
( Fotos Zarco) 



Aunque ¡as Plazas se han cerrado por fin de 
temporada, el mundillo del "toro" está revo/uc/o-
nado, porque se han puesto boca arriba las car-
tar referentes a un asunto que hasta ahora per
manecía en secreto: el "afeitado". 

Un torero en ejercicio activo de su profesión 
ha lanzado públicamente el S. O. S., y como era 
de esperar, la cosa está en la calle. Ha llegado 
el momento, pues, de pulsar la opinión desde 
frstas columnas, con la sana intención de colabo
rar en pro de la Fiesta. El reportero se ha echa
do a la calle con el bloc dispuesto para reco
ger las impresiones que sobre esta ''epidemia" 
puedan prestar las diversas personalidades elegi
das para el diálogo. 

E L CONDE DE COLOMBI: "¡Yo 
los ho visto "afeitar"! Croo que 
ha llegado el momento de que la 
autoridad t o m e cartas en el 

asunto" 

Y con el primero que tropiezo es con el conde 
de Colombí, gran aficionado a la Fiesta de los 
toros. 

—^Qué ofpina usted de esto del "afeitado"? 
--Pues que lo que estamos viendo ni son corri

das de toros ni nada. El toro se debe lidiar como 
nace, como se cr ía . Y si no, al estilo de los por
tugueses. Y previo anuncio en los carteles. 

—Bien, conde. 
—Creo que ha llegado el momento de que la 

autoridad tome cartas en el asunto muy en serio. 
¡Ya lo ha dicho un torero de la categoría de An-

AHORA Q U E Y A NO ES 'PECADO 

El conde de Coloiuíb 

tonio Bienvenida!1 También lo han dicho los ga
naderos. Y el público, desde que se dió cuenta, 
ciama porque esto se castigue con mano dura, 

—Luego.era cierto lo que ya apuntaban algunos 
ítficionados desde el tendido. 

—¡jYo los he visto "afeitar", hombre!! 
—¡Conde! 
—Como lo oye. Y han llegado infinidad de ami

gos y aficionados ofreciéndome para mi Museo 
las puntas de muchos toros lidiados en ferias de 
postín. Me decían: "Conde, ahí tiene usted un 
magnífico regalo para su colección." 

—Puesto que usted lo ha visto, d ígame, ¿cómo 
st les afeita"? 

—Se hace una especie de callejón con maderos, 
se les de-ja inmóvil la cabeza, y ¡dale al serru
cho! Después, para disimularlo, emplean la esco
fina. 

—¿Cuánto cortan? 
—Un buen pedacito. 
—¿Qué dirá a todo esto el público? 
—Se asombrará, como se asombraron los espeo-

tadores que vieron los toros en puntas del conde 
de la Corte de la célebre corrida del Montepío. 
Yo veía caras de asombro, sí, en los tendidos, 
porque hay un noventa^por ciento que no son afi
cionados, sino simples espectadores, y aquella 
tarde, al ver toros-toros, hasta temían en sus 
asientos. 

—¿Cómo castigaría usted una infracción de 
esta clase? 

—Suspendiendo la corrida, aunque estuviera 
vendido todo el papel. 

—Oído, empresarios... 

JUAN NIARTIN: "De 67 corridas 
que vi este año, sólo dos estaban 

sin afeitar" 

Juan Martín, químico-farmacéutico, abonado a 
ma barrera del 9, emparentado con un ganadero 

de rancio abolengo, aficionado, nO podia faltar 
su voz aquí . 

—¿Cree que se puede terminar con esto de cor
tar los pitones a los toros? 

—Convencidísimo, siempre que la autoridad 
aplique sanciones severísimas, que es lo que pide 
el público, único elemento sano de la Fiesta. 

— ¿Cuántas corridas vió usted este año? 
—Sesenta y siete. 
—¿Cuántas sin afeitar? 
—Sólo dos. Bueno, y también creo que estaba 

sin "tocar" la de Urquijo, de San Isidro. 
—¿La más "afeitada"? 
—La corrida de Albaserrada lidiada en la Pla

za de Madrid. 
—Entre las sesenta y siete, ¿cuáles fueron esas 

dos en puntas? 
—La de Colmer Viejo y la célebre del conde de 

¡a Corte, del Montepío de Toreros. 
—¿Cree que existe algún torero con .fuerza su

ficiente para acabar con el "afeitado"? 
—Uno: Luis Miguel. 
—¿Qué otra reforma haría en pro de la Fiesta? 
—La de las puyas y, por consecuencia, la de 

ios petos, que ha llegado a ser una coraza ante 
los caballos; aparte del reconocimiento de visce
ras y demás elementos deprimentes que se han 
empleado hasta ahora. 

—¿Cree en el "saco"? 
*t4o !o v i emplear; pero he oído a personas 

afines a la Fiesta que eso es cierto. 
—¿A q u é elementos deprimentes se referia 

antes? 
—Purgantes, y eso, "el saco". 
—¿Qué piensa de la actitud de Antonio Bien-

venid s? 

Juan Martin 

—Para él todas mis simpatías por salir en de
fensa de ios intereses de la afición. Ha enarbo-
lado una bandera peligrosa, por los enemigos 
que han de salirle al paso. ¡Animo, Antonio! 

—¡¡ Animo!!! 

ANTONIO FRANCISCO URQUIJO: 
"Nos sobraban dos corridas este 
año porque las figuras exigían 
"afeitarlas", y nosotros no "tra

gábamos" 

Un ganadero de primera: don Francisco Urqui
jo . Su opinión como criador de reses bravas y 
como aficionado es altamente interesante. 

—¿Qué le parece este "bollo" que se ha ar
mado? 

—Que ya.es hora de que la autoridad lo corte 
tajantemente. Con que se cumpla el Reglamento 
es suficiente: dice " t rapío" , y esa palabra signi
fica que sea un enemigo con poder y estampa de 
toro para poder ver el arte del hombre sobre una 
fiera. Esta es la Fiesta, y por eso van miles de 
espectadores y pagan por verlo, porque ellos se 
sienten incapaces de realizarlo. 

—Muy bien. 
—Y como esto siga así, llegará el diu en que 

los toreros serán espectadores, y los espectado
res, toreros, iporque se llenará el ruedo al ver que 
no hay el menor peligro abajo, porque arriba 

E L CONDE DE COLOMBI EXPLICA COMO » * 
E F E C T U A LA OPERACION. Y EXCLAMa 
"Han llegado infinidad de aficionados ofrí: 
ciéndome para mi Museo fas puntas de mu 
chos toros lidiados en ferias de postín " 

JUAN BELMONTE: "Sí, ha llegado a human! 
zarse lá Fiesta entre el "afeitado", «i petr 
y la falta de casta en las reses." 

puede desprenderse una teja y alcanzar a alguien 
del público. . . 

—¿Su mayor desilusión como aficionado? 
—€n la feria de Bilbao de este año. Bilbao tie

ne fama de lidiar los toros en las (mejores con
diciones; pero este año, yo lo v i , se acabó ei 
papel únicamente en las tres corridas que iban 
descaradamente "afeitadas". Por tanto, tampoco 
al público bilbaíno le interesa el toro-toro,-sino 
el torero figura, que no es lo mismo. Y como 
ahora los que presumen de figuras son los que 
las "afeitan"... 

—Eso quiere decir... 
—Que no se acabó el papel, como hubiera sido 

natural en Bilbao, en las dos únicas corridas que 
iban intactas: la de Pablo Romero y la de Ur
quijo. 

—¿Cuáles iban "afeitadas"? 
—las de Atanasio, Cuardiola y Alipio. 
—Bueno, y cómo es posible que una ganadería 

tan prestigiosa como la suya dispusiera de dos 
corridas sobrantes este año, teniéndolas que l i 
diar muy a última hora? 

—Porque las ¡figuras exigían "afeitarlas", y 
nosotros no "tragábamos"; pero después, como 
veíamos que se echaba el invierno encima y nos 
las teníamos que comer... 

—Un aficionado me ha dicho que esas dos co
rridas, en Alcalá de Henares, hicieron un alto 
en el camino cuando iban para Barcelona. 

—Estarían comprando almendras o esperando 
el turno de la "peluquería". 

—Con la mano sobre el corazón, ¿ustedes no 
"afeitan' los toros en el campo? 

—De la ganadería no salió un toro arreglado. 
Pero al ver las figuras que los mataron, y sa
biendo la costumbre que existe, yo, como partí
cipe en la ganadería, pienso que nos puedan ha
ber hecho trampa. 

—Resumiendo. 
—¡Que se acabe con el bochornoso "afeitado"! 

No hablo ya como ganadero ni como adicionado, 
sino como español, para que las corridas .vuelvan 
a tener el prestigio de otros tiempos. ¡Y mano 
dura con los estafadores! 

Francisco Urquijo 

http://ya.es


H A B L A R D E L ' A F E I T A D O " 
JUAN MARTÍN: «Sólo un torero 

puede acabar con ei "afeita
do": Luis Miguer.» 

FRANCISCO URQUIJO: "Si esto sigue as í , l le 
gará día en que los espectadores serán tore
ros, y viceversa." 

ANICETO P E R E Z - T O L E D O : " L a 
Fiesta .nacional nació para ser 
orgullo de hombres y no para 
que la profanasen esos que se' 

titulan toreros" 

Don Aniceto Pérez-Toledo, jefe administrativo 
del Ayuntamiento de Madrid, aficionado "fetén", 
acepta de buen grado al periodista para dialo
gar sobre este tema, que es la comidilla de las 
tertulias. 

—¿Qué opina usted de la campaña iniciada en 
contra del "afeitado'? 

—iMagnlfica! 
—Bien. 
—Ya va siendo hora de que la vergüenza tore

ra y la honradez profesional se impongan. 
—Siga usted. 
—Por eso elogio la postura de Antonio Bienve

nida, que sabe la responsabilidad que se contrae 
cuando se viste de luces para matar toros. La 
Fiesta nacional nació para ser orgullo de hom
bres y no para que ia profanasen esos que se t i 
tulan toreros y sus administradores. 

—¿Se conseguirá acabar con el "afeitado"? 
—Puede que sí, puede que no. Nuestro aplauso 

para la autoridad si el cotenido de las disposicio
nes que dicte tienen como único horizonte digni
ficar la Fiesta. 

—¿Responsable de todo lo que ocurre hoy? 
—Con el mayor respeto, la autoridad. Esta pa-

labrá nos obliga a ser comedidos en nuestro co
mentario. 

—¿Sanción que impondría usted al descubrirse 
el primer caso en la p ró i ima temporada? 

—Prohibiría al ganadero correspondiente que 
lidíase un toro en todo el año . 

—¿Caso de reincidencia? 
—Inhabilitación durante cinco años para la l i 

dia de reses bravas y denegación de cualquier 
permiso para la salida de sus toros de España. 
[Así se acabaría con este abuso, merced al cual 

se hacen millonarios muchos que, de lidiarse el 
loro-toro, no se comerían ni una "rosca". 

JUAN BELMONTE: "Se afeitan 
los toros que no debieran "afei- 3~ . 
tarse", y, sin embargo, no se 
arreglan ios que con más motivo 

debían arreglarse" 

El "Terromoío" también ha accedido a la en
trevista para tratar del caso. Le llamé por telé
fono y me citó en un céntrico café. Sin preám
bulos le digo: 

—¿Qué piensa usted de esto del "afeitado", 
Juan? 

—•Pienso con criterio de abuelo. Quizá porque 
ahora todos los abuelos deseamos que nuestros 
nietos sean toreros. 

—Ahora es más cómodo, ¿verdad? 
—Sí, se ha llegado a humanizar la Fiesta entre 

el "afeitado", el peto y la falta de casta en las 
reses. Pero, pensando en abuelo, digo que quizá 
sea cruel el deshumanizarla. El despunte amino
ra, mas no evita el peligro; esa es la verdad. Y 
el publico, tácitamente, lo admite, a cambio de! 
toreo bonito que se prodiga. 

—¡Entendido. 
—Ahora bien, se "afeitan" los toros que no de

bieran "afeitarse", y, sin embargo, no se arre
glan los que con más motivo debían arreglarse. 
A propósito de esto, yo me. malhumoré mucho un 
día en Sevilla. 

—¿Motivo? 
—Fui a una nocturna, y los bichos que se lidia-

Aniceto Pérez Toledo. 

Juan Belmont3 

ron salieron con unas puntas descomunales. 
'jPara estos hombres!", protes té . Cuando terminó 

se lo d.'je a mí hermano Manolo. 
—Muy bien, Juan. Ha hablado el abuelo; aho

ra que opine el aficionado. 
—Lo bueno del caso es que yo no he sido nun

ca aficionado; siempre he sido torero. Y por esto 
yo, inevitabilemente, me he puesto de parte del 
torero. Mire usted, cuando estoy en la Plaza y 
veo echar la puya a un picador, instintivamente 
empujo con el hombro para ayudarle. Por eso 
casi siempre mi criterio choca con el del afi
cionado. 

—En su época no se "afeitaban". 
—En mi época sucedía lo contrario; se le saca

ba punta al mogón, por ejemplo. 
—Y eso que a José ya se le empezaba a cr i 

ticar.. . 
—Entonces lo que se empezó a exigir era el 

toro ahormado para la forma y sitio en que se 
iba implantando S. toreo. Pero lo verdad es que 
no se había pensado en que a un toro se le po
dían mermar las defensas, como ahora. Toreando 
entonces festivales recuerdo que recibí dos o tres 
cornadas porque no se le ocurría a nadie el des
puntar los toros para los toreros. Como se ha 
progresado tanto de entonces acá, nosotros no 
estábamos en esa zona del adelanto. 

—Juan, dicen que, de persistir este abuso, se 
acaba la Fiesta. 

—Ese es el temor. Y es por lo que le decía an
tes: la pérdida de casta, el castigo y el "afeita
do". Pero, vamos, aunque se ha quitado peligro 
con relación a mi época, quizá se compense por 
la corta distancia en que se torea hoy, aunque 
haya quien diga que cuanto más cerca menos 
peligro. 

—¡Ah!, pero usted ya se pegaba bien a aquellos 
toros. 

—Alguna vez, s í . Ya recuerdo, yo que se me 
quejó el mozo de espadas, después de torear una 
corrida el año 14 en Madrid, porque decía que 
había dejado el vestido hecho una calamidad. 

—¿Qué reforma introduciría usted en el Regla
mento actual? 

—Con mi criterio de abuelo y de torero, pare
ce más cómodo seguir así, ¿no le parece?... Este 
problema se planteará , s í , pero todos se resuel
ven. Quizá pase como a aquel personaje de los 
Quintero. Preguntaba: "¿Tienes cambio de cinco 
duros?" Y replicaba el preguntado; "También tie
nes ganas de gastar saliva, Baldomero." Aquí 
puede ocurrir igual. 

—¡Uf«... 

ANTONIO SANCHEZ: "SI ei p ú 
blico se quedase en el c a f é 
cuando iba a ser lidiada una co
rrida "afeitada", so acabaría con 

esa epidemia 

Va a rematar la encuesta otro torero antiguo: 
Antonio Sánchez. 

Antonio Sánchez 

—Hable usted como aficionado. 
—Me parece, sencillamente, que esto del "afei

tado" es una estaba. Lo mismo que si yo le echa
ra agua ai vino. ¡A mí no me importa que se em-
uorrachen los clientes, hombre! Tampoco debe 
importar a nadie que el toro toro imponga res
peto hasta en los tendidos. 

—¿Fórmulas de extinguir "eso? 
—Difíciles. 
—¿Por qué? 
—Por el público mismo. Si éste se quedase en 

el café cuando iba a ser lidiada una corrida 
"afeitada", sí , se acabaría con ello. 

—Otra cosa, ¿por qué los ganaderos no Se en
cargan de custodiar sus toros hasta que salen por 
los chiqueros? 

—4_os ganaderos no tienen más remedio que ac
ceder, porque, de lo contrario, se comerían to
dos sus toros. 

—¿Enionces? 
—No lo veo claro. En Bilbao, por ejemplo, 

quieren el toro^toro; pero las figuras se niegan a 
;r si los toros no van arreglados. Da pena decir
lo, pero así es. ¡Menuda epidemia le ha caído a 
la Fiesta! 

—Penicilina, penicilina... 
—De eso trata Antonio Bienvenida. Si el públi

co responde, sí; pero si a ese torero le dejan 
solo, ¡nada! Y es que ahora, como son espectado
res, no aficionados... 

—¿Qué hubiera dicho la afición de süs tiempos? 
—Se hubiera horrorizado. 
—¿No toreó usted ninguna corrida "afeitada" 

en su vida? 
—¡¡Ni una!! ¡Es una epidemia ésta que se ha 

puesto de moda después de la guerra. 
—¡Guerra! 

S. C. 
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MAS DE 500,000 

P A G A M S c N e r e c n v o 
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AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 
En cada uno de estos discos va impresa 
una letra de las que componen la palabra 

1 e s p l é n d i d o | 
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Nombre que distingue a este magnífico Coñac de la Casa 

G A R V E Y 
BODEGAS DE ' SAN PATRICIO" JEREZ 
Cuando consiga reunir la 
colección completa de las 
10 letras que forman 
palabra ESPLENDIDO, en
víela CON CARTA CERTIFICADA a 
la Casa G A R V E Y , la que in
mediatamente te remitirá 
en efectivo un premio de 

Así corresponde la Gasa GARVEY 
a quienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de Invención Económico-Comercial N." 198.352) 

A L G U N O S 

P R E M I O S 

P A G A D O S 

0 . F r a n c i s c o 
Canals 

General Mola, 14 
Barcelona 

6.000 pesetas 

0 . F r a n c i s c o 
Rechina Cuevas 

A.v, del Puerto, 15, g.» 
Valeacia 

3.000 pesetas 

0. Rodrigo Muñoz 
Gastelló, 35, 2.» 

Madrid 
1.500 pesetas 

D. Angel Val le jo 
Palomo 

Bar Herrera 
Porcina (Jaén) 

1.000 pesetas 

PRÍGOn Di TOROS 

LA carta del picador «Boltaaés». publicada en el diario «El Alcázar», diri
gida a nuestro colega José Alarcón, invito a meditar sobre tanto cemo 
se ha dicho y escrito sobre la suerte de varas en estos últimos años. Las 

cürmacioxxes 4el excelente y veterano picador de que sólo se lidian en una 
:eniporada cuatrocientos veiúte b¿ cerros, junto a mil doscientos toros de a ver
dad», quizá resulten algo exageradas, p^ro, desde lu-go, no carecen de fun
damento. Y apoyándose en ellas resulta de justicia no mcdilicar las carac
terísticas esenciales de la puya actual, descritas en el artículo 32 del Regla
mento vigente, y exigir, en cambio, a los ganaderos el riguroso cumplimiento 
de los artículos 26 y 27, relativos, respectivamente, a la edad y al peso de 
les toros, y modificar el 28, en el sentido de aumenlar las a todas luces insu-
íirieútes sanciones por infracción de los anteriores. Otra cosa muy distinta 
•s que se adopte un modelo de puya que defienda el propio articulo 32. Es 
decir, que evite el que la arandela a reviese la piel del toro. 

No parece oportuno ni conveniente pora la fiesta que escritores y aiieio-
bodos bien caracterizados por su entusiasmado amor a la Fies.a pidan la 
urgente modifirccion de la puya, en el sentido de disminuir su capacidad 
para heiir, cuando, lógicamente, le que debían pedir a gritos es la vuelta 
del toro con las características y cualidades reglamentarias. Clamor ñor 
aquello y no por esto es dar por impcsible el retorno a la verdadera norma

lidad; es sancionar la permanencia 
dU becerro como base única de la 
Fiesta; es, en fin, dar un paso gi
gantesco hacia la muerte del es
pectáculo, impidiendo, tácilamenie, 
que ni por casualidad se pueda li
diar una corrida como la inolvida
ble del Conde de la Corte. ¿O es 
que a estos toros les vino grande la 
puya reglamentaria? 

Cualquiera de los que asistieren 
al espectáculo del Montepío de To-

^ ^ ^ i rezos, o pueda echar mano de los 
^ ^,^SfrMflQtbt.l&'il' % ^ iMir ^ ^ó1"003 Y reseñas que entonces se 

m . '?tÚ MflK *Js. escribieron, podrá recordar cómo, 
aun tratándose de toros normales, 
casi del peso mínimo reglamenta
rio, lucharon, en general, poderosa
mente con los montados, y ningu
no cayó abatido, v ni aun siquiera 

dobló las manos <d deshacerse el encuentro. Toros hubo, como el segundo, 
que derribó en las cuatro estupendas varas que tomó, codiciosamente, y 
todos, absolutamente todos, hpsta el más remiso, como el quinto, que salía 
suelto y hasta huido de su encuentro con los caballos, que encajó cinco va
ras, sin debilitarse más de lo preciso y conveniente. 

Sin apelar a esta corrida hemos visto otras muchas, en leus que con fre
cuencia, por error de los asesores, o porque los propios diestros lo solicitaron, 
ai qpanbiar el tercio con un par de varas, el tojjo se recrecía, v acababa 
haciéndose el amo del ruedo. Hasta en toros de Jos gue se caen vimos pare
cidas reacciones en innumerables casos, llevando a incontables aficionados el 
convencimiento de que muchos, muchísimos torosa no se caen por el castigo 
de las varas, sino por otros castigos que- se les infligió con anterioridad. 

Sí. porque cuando unos ganaderos ofrecieron dar un pcsjpio a quien des
cubriera por qué se caían los toros, todavía otro ganadero no había procla
mado públicamente que todos los toros se «afeitaban», lo que abrió los ojos 
a todos. En efecto, es fádl imaginar el estado físico de una res a la que »e 
enlaza con una cuerda de los pitones y se la arrastra hasta el poste, al que 
se la amarra, para la cómoda y fácil actuación del «barbero». Su cabeza 
<;;jeda inmovilizada, pero del cuello al rabo, sus esfuerzos por liberarse la 
quebrantan, hasta casi aniquilarla, fin que pueda recuperarse en mucho 
íiempo, y hasta es probable que algunas no puedan recuperarse nunca, por 
haber quedado irremediablemente lesionadas. Si ahora convocaran Is encues
ta los señores ganaderos que tan generoso premio qirecieron a quien averi
guase por qué se caían, iban a recibir la misma respuesta de millares y ml" 
Úares de aficionados: «¿Han probado ustedes a no afeitarlos?» Se compro
baría, quizá, que sólo esa era la causa, y seria necesario sortear el prem*3' 

Nada, pues, de disminuir la puya. Exíjase el toro con sus cuatro f ños para 
cinco como mínimo, y el peso de 470 kilos en arrastre para las Plazas de 
primera, ya que las sequías, la escasez de piensos y los quebran'os sufridos 
en guerra quedaron muy atrás, y ni siquiera la disposición de 1943 debe o1*" 
valecer ni una temporada más, y consérvese la pyya con las características 
que se mencionan en el artículo 32, lo que no es obstáculo para que se estu
die y pruebe un modelo que tienda a evitar que los picadores meían eJ P̂ *3-
y para que también se restablezca el peto reglamentario donde, hcya sW0 
desvirtuado por economías u otras conveniencias incalificables. 

SUCEDIO 
LA REVISTA QUE EL HOMBRE 
DEBE REGALAR A LA MUJER 
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P L A Z"A 

Angola. 

Idem 
Idem 
Lisboa. 
Villafranea de Xira. 
Lisboa 

Idem. 

Idem. 
Idem. 

Villaf ranea de X i r a . . . 
Portálegre. 

Niza 
Cartaxo. 

Lisboa é 

Algés. 
Evora. 

Idem. 

Algés 
Lisboa 
Lorengo Márquez. 
Idem 
Povoa 
Lorenzo Márquez. 
Beira 
Alhandra 
Setúbal 

Angra de Heroísmo. 
Guimaraes. 
Povoa. 

Beja 
Lisboa 
Figueira da F o z . . . . 
Angra de Heroísmo. 
Idem 
Coruche 

Víana do Castelho. 
Idem 

Ericeira 
Costa de Coparrica. 
Figueira da Foz.. . 

G A N A D E R I A C A R T E L 

2 de Claudio Moura, 2 de In
fante , . . . 

Idem 
Idem 
Durao. 
Infante 
Pinto Barreiro 

Antonio Silva. 

Claudio Moura. 
Coimbra 

Claudio Moura. 
Idem , 

Cayetano Ordóñez-Julián Marín 
Cayetano Ordóñez-Isidro Marín 
Julián Marín-Isidro Marín 
Cayetano Ordóñez-Francisco Mendes 
Paco Muñoz-Manuel González-Mendes (mixta). 
Antonio dos Santos-Joaquín Marques-Francisco 

Mendes , • • • 
Pepe Domínguín - Julio Aparicio - Antonio 

Ordóñez •. 
Antonio dos Santos-Mendes-Albino dos Santos. 
«Niño de la Palma «-Antonio Ordóñez-Mendes 

(mixta). 
Luis Miguel Dominguín-«Niño de la Palma» 
«Niño de la Palma»-Francisco Mendes 

O B S E R V A C I O N E S 

Rafael Mendes Diamantino Vizeu-Rogelío Valgode (mixta). 
2 de Pinto Barreiro, 2 de 

Prudencio, 4 de Paulinas. 
4 de A. Silva, 4 de Pinto Ba

rreiro 
Santos Jorge.. v 
Pinto Barreiro 

Manuel González-Antonio Ordóñez. 
«Coriano «-Francisco Mendes 

'Paco Muñoz-Francisco Mendes.... 

Infante Pedresa. 

Coimbra 
Gama 
Idem 
Idem 
Infante 
Gama 
Idem— 
Manuel César. 
Samuel 

Parreira. . . . . . . 
Pinto Barreiro 
Joao Coimbra. 

Luis Perranha 
Río Maior 
Samir de Andrade 
Parreira 
Idem 
A, Texeira, F . Vitorino, Lo

pes Aleixo, Bobertor 
Infante... f 
Claudio Moura 

Povoa 
Santarem. 

Espínho 
Lisboa. 
Figueira da F o z . . . . 
Moita. 
Lisboa 
Villaf ranea de Xira. 
Idem 
Santarem 

Roberto T. Roberto. 
Samuel • . • • 
Oliveíra. 

José Pedresa. 
Coimbra... . . 

Victoriano 
Durao 
Pinto Barreiro.. 
Oliveira 
Infante 
Pedrosa 
Idem 
Duarte Atalaya. 

Diamantino Vizeu-Rogelío Valgode (mixta) 

Carlos Corpas - Francisco Corpas - Francisco 
Mendes 

Martorell-Antonio Velázquez 
Silveti-Juan Posada. 
Gregorio García-Manuel dos Santos 
Idem id 
Antonio Velázquez. 
Gregorio García-Manuel dos Santos 
Idem íd 
Fernando Se garra-Antonio José Oliveíra 
Joaquín Marques-Joaquín Bravo 

«Cañitas»-Marques 
Diamantino Vizeu-Julio Aparicio 
Manuel dos Santos-Capetíllo 

Diamantino Vizeu-Chaves Flores. 
Nuneio-Sepúlveda-Pepe Anastasio. 
Fermín Rivera-Francisco Mendes. 
«Cañitas «-Marques 
Idem íd 

Rejonearon Mascarenhas y Ro
dríguez. 

Rejonearon Rosa Rodríguez y 
Conde. 

Rejoneó Nuncio. 

Rejoneó Nuncio. 

Rejonearon Pepe Anastasio, Luis 
y José Ataíde. 

Rejonearon Rosa Rodríguez y 
Conde. 

Joaquín Mendes-Jaime Bravo 
Antonio dos Santos-Francisco Mendes.. 
Manuel dos Santos-Antonio dos Santos. 

Aníbal Oliveira-Fernando Se garra 
Diamantino Vizeu-Simao da Veiga-Salgueiro 
Paco Muñoz-Gregorio García 

Julio 
Manuel Carmona-Manuel dos Santos... 
Manuel González - Manuel dos Santos 

Aparicio 
Diamantino Vizeu-Curro Ortega 
Gregorio Gareía-Vizeu-Antonio Ordóñez 
Manuel dos Santos-Juan Silveti 
Manuel dos Santos, Manuel González 
Manuel González-Manuel dos Santos-Ordóñez 
«Antoñete»-Mendes 
Manuel dos Santos-Marques (mixta) 
Manuel dos Santos-«Antoñete» (mixta) 

Rejonearon Nuncio y Rosa Ro
dríguez. 

Inauguración de la Plaza. 
Rejonearon Rosa Rodríguez-Con

de, Pepe Anastasio. 
Rejonearon Veiga-Nuneio. 

Rejonearon Rodrigues y Telles. 

Rejonearon Conde y Nuncio. 

Se celebraron 50 corridas, 
con una disminución de 17 co
rridas en relación a la tempo
rada de 1951; estas corridas se 
dieron: 

Lisboa 10 
Villaf ranea de X i r a . . . . . 4 
Angola 3 
Loren9o Márquez 3 

Povoa 
Figueira 
Angra de Heroísmo. . 
Algés 

Evora 2 
Viana do Castelo 2 
Santarem 2 
y una sola corrida, Portálegre, 

Niza, Cartaxo, Beira, Alham-
bra, Setúbal, Guimaraes, Beja, 
Coruche, Ericeira, Costa de 
Coparrica, Espínho, Moita. 
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GRAN CORRIDA EXTRAORDINARIA 

luis Miguel, 

Rafael Ortega 

y "Calerito" 

con seis toros 

de La Viña, el 

/ueves 27 
luis Miquel "llominquin" - Mari Orleqa Manuel Caltre "Caltrifo" 2 

6 TOROS DE "LA VINA" 6 

P E R S O N A L D E I.AS C U A D R I L L A S 
M A T A D O R E S 

Luis Mrnncl •Dominqnin" RaFad í)ricqa Manuel & 

Un natural da Luis Miguel Dominguin a su primer 
enemigo de La Viña, en la «extra» 

Rafael Ortega después 
de un rápido viaje a Mé-
j i f f toreó la «extra» en 

el Acho 

Un pase de pedio, como 
mandan los cánones clá
sicos, de Ortega al de 

La Viña 

El sábado 29 
festival con 
l u i s Miguel, 
Rafael Ortega, 
"Caler i to y 

Santa Cruz 

EN LA TRADICIONAL Y TORERA 

PLAZA DE ACHO 
«SABADO 29 DE NOVIEMBRE DE 1952 

A L A S 3 y 3 0 P . M . 
Grandioso Festival Taurino 

« BEHEIICIO or LA NAVIDAD DEL K1 

NO PESUAKO BAJO LOS AUSPICIOS D£ 

LA SENOHA MAH1A l'ELCADO DE OORIA 

Y £0N LA DESINTEBEJACA COLABORA 

C10N DE LAS PERSONAS OÜE 

INTERVIENEN 

P R O G R A M A Vs- ; 

V . H I t 

2da P A R T E 

Laura Hidalgo, belleza del cine argentino, en la corrida extraordinaria La eterna belleza viril de la estocada es puesta de maniliesto por «Calentó» 

H 
B 

Este derechazo del ganador del 
Escapulario de la Feria es 

muestra de su clase 

N O V I L L O S 
i de l a v i n a mtsk mxstttt 
1 DE Y E N C A L A luviSA Km V W i 
I DI HUANDO . I íHi!!i:V im: 
I Dt S A L A M A N C A .!IIV!SA 'GHANA UHO 

m a t a d o ' r e s 
HIIS HiCUE!. DOMINCUIN RAEAEI. ORTEtiA 
MANUEL CALERO CAI.ERITO RAFAEL 

SANTA CHUZ 

- P I C A D O R t S 

4 

A N D E R I I L E R O S « ŝ u w 

V,ll« E URfcfci r. Oh 

• i ) t r a t l . ! > <ic (¡xví. 

En el pintoresco desfile del ¿estival del 29 
destacaron estos típicos jinetes 

jar ¡L .* • J ^ # 

«Cabrito» en un ayudado por alto, ^,ttHrio' • los consabidos «estatuarios» 

Luis Miguel torean-
! do como un bravo al 

respetable novillo que 
É lidió en el festival 

Un buen pase por 
alto de «Calerito» al 
novillo que le corres

pondió en su turno 

• • i 
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l i auia tauróma
ca de Madrid. ¡Sin 
Tribunal y sin es
tudiantes h a s t a 
que en 19í>d s¿ 

abra el curse! 

^ APROBADOS Y SUSPENSOS t t 

Durante ei último iostrn defcutaron en la Plaza 
madrilefia 133 novilleros 

Y de éstos sólo 34 recifiieron la alternativa 

DESDE que se formalizó la celebración de 
las corridas de novillos, al discurrir por 
los requisitos que integran las de loros, 

en todas las épocas los públicos man i f e s t á ron 
se partidarios de las novilladas, principalmen
te por dos causas: una de és tas , el precio de 
las localidades,, y la otra, el valor que derrcJ-
cbaban los novilleros, ansiosos de palmas y 
de dinero. 

Muy pocas fueron las novilladas no vistas 
por nosotros durante ei transcurso de los se
senta años que hemos asistido en calidad de 
•'parroquiano" a las dos Razas madr i leñas 
que hemos llegado a conocer. 

Hemos sido testigos, por consiguiente, de 
los primeros pasos t au rómacos dados durante 
el citado espacio de tiempo, aquí en Madrid, 
poc cuantos llegaron a ocupar en la torei'ía 
los primeros lugares, cuyos nombres omitimos 
porque la re lación ser ía muy larga. 

Sueño dor ido de todos era comparecer, co
mo debutantes, en el ruedo de la Universidad 
CentraJ del Toreo, como as í era llamado el 
inmueble taurino de la carretera de Aragón, 
en la que también se cursaban las primeras 
"letras' por los soñadores vestidos con trajes 
de luces .(más o menos apagadas), poco ex
pertos en la difícil profesión, pero con el re
quisito indispensable para ejercerla: el valor. 

Bien es verdad que Iqs asistentes a las novi
lladas de tiempos ya lejanos pensaban de muy 
distmta manera a ios de hogaño . 

Aquéllos, cuando veían a un muchacho t o r 
pe, pero valiente, le alentaban con sus aplau
sos, complaciéndose una y otra tarde en apre
ciar sus progresos profesionales, c o n s i d e r á n 
dose par t íc ipes en ua formación del diestro 
cuando' llegaba el momento del doctorado. 

¡Puede ser torero!, sa l ían diciendo,de la 
Plaza los aficionados después de conocetle en 
su primera ac tuación ante la afición -matriten
se, y mientras al novel coletudo le acompañaba 
ja valent ía abr íanle un crédito sin que se le 
cerraran las puertas de nuestra Plaza. 

Ahora se hila de muy distinta manera. 
¡Ya puede un debutante presentarse en nues

tro monumental palenque con todas las pape
letas bien aprendidas! 

Hoy el público, al abandonar sus localidades, 
tiene que salir a la calle de Alcalá bajo l i 
impresi-ón de haber visto en el nuevo novi
llero a un matador, de toros, cuajado y en pilan 
de doctorado. 

Y si no es así, ya puede el neófito cambiar 
de opinión, porque, volviéndole la espalda pú 
blico y Empresa, o abandona el duro oficio o 
no vuelve al t au ródromo de las Ventas como 
no sea con la alternativa lograda a fuerza de 
éxitos en algunos circos provincianos. 

Causa principal de este desigual trato quo 
el tiempo ha t ra ído es el lamentable hechu 
de haber dejado de ser eje del toreo la estocada. 

Hace años , toreros no es té t icos ni precio-
sist&s, tumbando reses de sendos volapiés, l ie-

Manuel Retana, 
el seleccíonador 
coletudo que du-
r a n t e muchos 
años desengañó a 
muchos soñado

ras taurinos 
(Fotos Archivo) 

vahan ¡la emoción a todos los graderios de ia^ 
Plazas y vivían del toro. 

Pero, repetimos, los gustos de los públicos 
y las cosas t a u r ó m a c a s cambiaron radical
mente. ¡ 

¿Clómo nos íbamos a imaginar, hace medio 
siglo, que un ganadero l legaría a embolsarse 
treinta mi l duros por media docena de novillos, 
y otra cantidad casi igual un novillero, ail de
butar en la primera Plaza del mundo? 

Olvidemos, pues, aquellos años en que los 
novilleros de post ín , cobrando, el que más , seis 
mi l reales, no hu ían del coso madr i leño , ha
ciéndose matadores de toros cuando se consi
deraban en poses ión de todos los secretos del 
arte. 

Por hallarse el espectáculo al alcance de las 
clases modestas, siempre tuvieron las Empre
sas con las novilladas 'una considerable fuente 
de ingresos, y poca es la diferencia existente 
entre el n ú m e r o de las que entonces y ahora 
se celebran. 

No es una novedad tampoco la preponderan
cia, en algunos años , de las corridas de novi 
llos sobre las de toros, pues recordamos que 
en e! 1898 los cordobeses "MachaquitoM*y "La
gart i jo" absorbieron el in terés de los aficio
nados, siendo la tabla salvadora de muchos em
presarios. 

Lo desproporcionado en todp momento fué 
el número de los novilleros debutantes que l le 
garon a recibir la alternativa. 

En prueba de ello vamos a tomar como base 
el n ú m e r o de funciones noyilleriies efectuadas 
en Madrid durante los cinco años ú l t imos . 

En 1948 se celebraron 24 novilladas; igual 
n ú m e r o el siguiente año 1949; 38 el 50; dos 
menos, 36, eil 51, y 27 el que se encuentra en 
período agónico . Ciento cuarenta y nueve fes
tejos de menor c u a n t í a en un lustro. 

En este n ú m e r o de novilladas actuaron 
novilleros de distintas nacionalidades, edad y 
categor ía , la mayor ía españoles , siendo debu
tantes 133, distribuidos de la siguiente mane
ra : 21 el 1948, 25 el 49, 29 el 50, 30 el 51 
y 28 el 52. 

De todos lo§ novilleros que durante esos 
cinco años desfilaron por el ruedo madrileño 
sólo 34 llegaron a ser matadores de toros; dos 
menos, actualmente en ejercicio por habers.í 
retirado prematuramente: P a b l o Lalanda 
" L i t r i " . 

Los debutantes en el presente año, que como i 
hemos dicho son 28, se descomponen de la si
guiente manera: 21 españoles , cuatro mejica
nos, dos venezolanos y un peruano. 

De estos 28 diestros tomaron este mismo^ 
año la alternativa "Jumillano", " P e d r é s " y losj 
americanos Joselito Torres, Girón, García Ol
mos y Santa Cruz, quedando en puerta, para; 
doctorarse ei año próximo, "Antoñete" , Mon
tero, Dámaso Gómez, Ortas, "Morenito de Cór
doba" y Braulio Laus ín . 

De i a tota lidad de los 133 debutantes en eli, 
úl t imo quinquenio t au romáqu ico , muchos fue- P 
ron los suspensos, y por cuanto se refiere a 
ios aprobados, en el ^953 comparece r án nue-! 
vamente ante la afición madr i l eña en busca de 
la reválida novilleri!, indispensable para serl 
doctorados, colocándose sobre los hombros lai 
muceta, a d e m á s del obligatorio capote de pa-ji 
seo. 

Aunque nos hemos referido ún icamente a lo|OXg 
acontecido en Madrid, queremos señalar la¡ia 
coincidencia, para que no pase inadvertida, 
que en ia primera corrida de toros de esteL^ 
año 1952 —Santa Cruz de Tenerife, 9 de mar-L 
zo—i y en la ú l t ima —Barcelona, 1 de noviem-l 
bre— Mario Cabré y Rafael L lóren te dieron la80" 
alternativa, respectivamente, a Daniel Castro,, s 
"Fortuna" y a Agus t ín García , "Agustinillo"w>r 
a los que, como novilleros, no hemos tenidopre 
e¡ gusto de ver el peíq por el coso propiedadjo 
de la Diputación Provincial de Madrid. J: 

Como ayer, hoy y m a ñ a n a , la Empresa s e ^ 
yió acosada en distintos momentos con reco-^ 
mendaciones, algunas de gran altura, para PT6 ' ^ 
sentar en la Plaza a muchachos con e80*808^ 
antecedentes toreros. . 

Esto nos recuerda la siguiente anécdota : r̂ P 
Representante de la entidad que explotaba • 

la Plaza madr i leña el popular sastre Manoljjra 
Retana recibió la visita de un apuesto joven 
.con una carta firmada por el ministro de la 
Gobernación, quien le recomendaba de mane
ra tajante para debutar en una novillada. 

—.Está bien, joven. Dentro de un par de se
manas date una vueHecita por aquí—Is ^ ^ j p 
Retana. 

—Así lo ha ré—con te s tó el recomendado 
más alegre que unas c a s t a ñ u e l a s . 

P rocu ró el representante conocer los antece 
denles taurinos del pretendiente, y al saberlo 
con nota desfavorable. Retana, con aquello 
razonamientos que empleaba, hizo desistir a 
aspirante a torero de su pre tens ión , recomen 
dándole a la vez utilizase la recomendación a 
ministro para conseguir un buen empleo. 

—.¡Muchas gracias, don Manuel!—•!« "IJ0,* 
que fué aspirante a torero al cabo de los «o 
años transcurridos. 

—-¿Por qué? . . 1 
— E l ministro me colocó en un ministerio 

vivo, sin pasar sustos, admirablemente. 
No olviden esto muchos ilusos y tomen no 

los componentes de la actual Empresa de 
ms y el n ú m e r o de suspensos, evitando pas 
mos malos ratos, se r educ i r á en lo sucesivo 
considerable manera. 

DON JUSTO 
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El festival taurino de la Fábrica 
de Armas con motivo de las fies

tas de Santa Bárbara 

í Julio Aparicio, "Junii-
1 llano/' Miguel Orlas y 
i Luis Francisco Peláez 

Presidieron eí festival bellas señoritas toledanas a las que acompañaron alumno» 
de la Academia de Infantería 

e 1 paseo de las cuadrillas. Apa-
e' ricio lo hace descubierto 
e-
de 
er 
la 
a -

Aparicio toreando al manso que 
le correspondió en el sorteo 

lo 
la 
de 

ste 
iV 

ra 

TOLEDO (De nuestro corresponsal, 
Demetrio BousoJ—El tradicional feste
jo taurino que la Fábrica do Armas 
organiza todos los años, con motivo do 
la iestividad de su Patrono, Santa Bár
bara ha resultado, como los anterio
res, un gran éxito para los diestros, y 
la complacencia de millares de per-

jgsonas. que abarrotaban la Piara. 
ro. So lidiaroji cuatro novillos de Ama-
o">&>r Santos, de Salamanca, que no se 
idoprestaron mucho al lucimiento, «xcep-
ladjo el tercero, que lidió Pelóos. 

Julio Aparicio, con el novillote más 
ínaaso, se esforzó en hacer meritoria 

^"pu labor, y a fuerza de porfiar loqro 
j0gNu«8 buenos mulé tazos 
' cionaron, 

puperior. 
iba «Jumilkmo», ya restablecido d& su 
lolcarave percance en Barcelona, triunfó 

que se ova-
mató de media estocada 

f—i 

con capote y muleta, v las ovaciones 
se sucedieron hasta que ej novillo ro
dó de una estocada. 

Luis Francisco Pelóos fué ovaciona
do con el capote, y en dos superiores 
pares d© banderillas, y como estuvo 
muy valiente v artista con la muleta, 
las palmas del público le siguieron en 
su brillante actuación. Con & estoque 
estuvo desgraciado. 

Miguel Ortos realizó su característi
co toreo con .el capote y la muleta, y 
como mató de una estocada, también 
se le ovacionó, y, como todos sus com
pañeros, cortó toda díase de trofeos. 

Pelóos y Ortos fueron sacados en 
hombros* 

Un lance de «Jumillano» 

Miguel Ortas que tuvo una 
destacada actuación y fué 

_ sacado en hombros 

ti4 

Luis Francisco Pela es en 
su faena de muleta (Fotos 

Flores) 



LA TEMPORADA TAURINA EN MALAGA 

fueron magníficas las corridas de 
feria y aceptables las novilladas 
Una de éstas hubo de suspenderla en el 
cuarto toro por estar cogidos los tres 

matadores 

La pkza de Toros ¿e Málaga 

H EMOS tenido este año en Málaga novilladas 
muy entretenidas y nuestras corridas de fe
ria han sido de las mejores entre todas las 

ceíebriadas en España, y el héroe de ia tempo
rada, sin embargo» no ha sido uno de los ases 
que han actuado en nuestro circo de la Málague-
ta, ni ninguno de los novilleritos fenómenos que 
por nuestra Plaza han desfHado, sino é l empre
sario de las misma, el afortunadísimo don Manuel 
Martín Esté vez, que, una «fez más, ha podido 
comprobar cómo la suerte íe fasroreoe y es la for
tuna su casi inseparable compañera. Verán uste
des... 

Málaga, ciudad encantadora, según es notorio 
—ihuy, cómo se nota la influencia de los días te
nor i escos en que estas cuartillas se escriben!—, 
no responde a su categoría en lo que se refiere 
a los espectáculos públicos. En él taurino, con
cretamente; y ya que a él únicamente hemos de 
referirnos, nuestra feria no ha resistido nunca 
imás de dos c o r r i d » de toros. Algunas veces se 
célebraron tres, pero el empresario obtuvo, si 
acaso, el mismo beneficio que hubiera tenido con 
dos, pero exponiendo .varios cientos de miles de 
pesetas más. Y con estos antecedentes, que Ma-
nolitO Estévez conoce bien, porque no es empre
sario novel —v a pesar de que el año no presen
taba buen cariz, lo que él mismo advirtió en Jas 
corridas de la feria sevillana—, no sé qué bichi-
io le picó piara decidirse a organizar cuatro co
rridas en nuestra feria agosteña. El gesto cayó 
bien, pero pocos creyeron que el éxito económico 
fuera el epilogo de la atrevida aventura. Y, sin 
embargo —y contna lo vaticinado incluso por fa
mosos taurinos conocedores del negocio—, la 
plaza se llenó totalmente dos tardes y en las 
btras dos la entrada ftté francamente buena- Es 
decir, aue la ruina que se temía se convirtió en 
un magnífico negocio, porque la novedad de las 
cuatro corridlas en Málaga atrajo millares de fo-
rastreros a nuestra ciudad, por citya? callPs ape
nas podía darse un paso durante estos días . Y 
Como las corridas, según se ha dicho, fueron 
magnificas, don Manuel Martín Estévez quedé 
convertido en el héroe de la témpOfiadá. 

* . * * 
Además de las cuatro corridas citadas ttrirfmos 

otra d 12 de octtkbré, que se orgatwzó con fines 
benéT'co^. y itn prom^tertor pateocin'o para lidiar 
en ella los cuatro sobreros de la feria y los dos 
novillotes, engordados en los corrales, que que
daron de la trágica novillada de Pelayo Herma
nos. Luego resultó que estos toros no los cíuIsó 
nadie, y eso oue las ofertas se hicieron la tore
ros mriestísimos, y hubo que coíniprar —puc«lQ 
que la promesa a la Junta de damas estaba he-
cfta v el señor Martín Estévez no es hombre que 
se "eche at rás"-^ seis toros de los antiguos I ó-
pez Plata, a don José Soto, que lidiaron Luis 
Br»ones, "Niño de la Palma" y 'tHaman^e ^ie<|rnf,. 

Antes de esta corrida, que cerró la temporada,-
hubo siete novilladas, en las que actuaron Anto-
ñito VáTouez. Juanitn Be^imonte, Car'os v Paqui-
to Corpas, Miguel Montenegro, Fernando Jimé
nez. JOselito Torres. "Citan'oll de R»cla". **Mo-
reníto de Córdobfe". Miottel Campos. •^Carnfreríto 
de Málaga" Juan José González, Montero y "Pe
drés". 

Y tuvimos, ademiás, varias nocturnas, un espec
táculo de cante flamenco y un par de actuacio
nes de lív; Charros M^Hcanos. Total, una tempo
rada bastante movidita y divertida en su con
junto. • * * 

Las corridas de feria, repetimos —en las qué 
se lidiaron toros de Benltez Cubero, Guardlola, 

Garro y Díaz y Pablo Romero—, fueron muy bue
nas y el público salió satisfechísimo del circo 
de la Malagúela y animado para volver al 
siguiente d ía . Luis Miguel, Manolo González. 
Rafael Ortega, Antoñíto Ordóñcz y " L i t r i " torea
ron dos corridas cada uno y una el cordofcés 'XA-
lerito". Para la de Guardiola, en dwningo, se or
ganizó un mano a mano —Manolo González-*U-i 
t r i — que nadie se lo explicaba aquí, porque ni 
el sevillano ni el onuvense fueron nunca rivales. 
Ni siquiera sus apoderados lo eran yja... Y los 
aficionados, que por dificultades económicas tie
nen que elegir «n número determinado de co
rridas para asistir a ellas, prescindían del mano 
á mano por considerarlo sin interés. Gran error, 
porque ésta fué acaso la mejor corrida de la fe
r ia . Manolo González hizo una faena de mara
villa, de esas que no se olvidan nunca, y con
quistó la medalla de la Virgen de la Esperanza, 
regalo tradicional de la Asociación de la Prensa: 
y " L i t r i " fué el novillero rabioso de palmas y de 
pesetas, al que tantas veces hemos aplaudido en 
nuestro circo de la Mafagueta. También fué muy 
brillante la actuación dé Luis Miguel, aunque en 
su segunda corrida —los pablorromeros, gordos 
y con defensas grandes y finas— algunos secto
res del público se le mostraron hostiles, á cuya 
actitud correspondió Luis Miguel como suele ha
cerlo, presentando cort ello batalla a la casi 
totalidad del público. A Antoñllo Ordóñez le co
nocíamos aquí como torero, artista y puro, en la 
feria lo hemos visto tajmblén temerario, logran-
éimocionar a los espectadores. A él íe fué conce
dida la orefa de oro que regalaba el diario * l a 
Tarde". Rafael Ortega no hizo mal papel al la
do de los ases y con d io está hecho su mayor 
elogio, y "Caleritó" tuvo aquí la actuación triun
fal que durante la temporada logró en otras Pla
zas. En resumen, que las corridas de la feria 
máfa«roeña fueron magnificas, tanto para los es
pectadores como para el emptesar ío . . . Las novi
lladas, en cambio, fueron vulgares én su mayo
ría , sin que ello quiera decir, n i mucho menos, 
que no presénciáramos ejocelentes faenas, acre
ditativas de unas cualidades que podrán llevar a 
quienes las poseen a lugares destacados del to
reo. Nos réferimos conctelamente a Antoñllo 
Vázquez, Fernando Jiménez y los hermanos Cor
pas. Fernando Jiménez es un buen torero, pero 

de mala suerte. £1 año pasado lo tuvo anartaAv 
de 'ios ruedos una lesión en una mano V e ^ 
temporada le des t rotó un pie un novillo L pI 
layo en la feria malagueña, Antonio Vázquez tk. 
rea con la muleta con la majestad y la « a c i a £ 
sus hermanos Pepe Luis y Manolo. (Ya está b i l 
¿no?) Carlos y Paquito Corpas pueden ser n S 
novi arries la temporaad próxima. De los demás 
novilleros actuantes en el circo de la Malaoueta 
sótío cabe decir que estuvieron valientes v whm 
lanosos, y de Juanita Belmonle, que recuerda a 
veces, no muchas, a su t ío. y que a quien má^ 
se parece -c l a ro que esto es na tura l^ a su 
padre. Los fenómenos Montero y 'Ped rés" no tu 
vieron suerte en su única actuación en Malaca 
pero, pese a ello, fes aficionados que "ven' a! 
torero, aun cuando a éste no le acompañe la for
tuna, adivinaron en los diestros aíbaceteños dos 
magníficas promesas. . 

. * • « 

¿Que no hemos hablado de los toros lidiados 
durante la temporada? Es verdad. Pero vamos a 
hacerlo en seguida, no muiy a gusto, porque nos
otros preferimos escribir elogios mejor que cen
suras. Y los ganaderos se han puesto... Én la fe
ria los pablorromeros fueron, como siempre, los 
toros gordos y de magnífica presentación a que 
nos tiene acostumbrados el escrupuloso ganadero 
sevillano. Las otras tres corridas, más pequeñas 
naturalmente, pero de las que pasan. Y como de 
bravura tampoco anduvieron mal, los toros de 
nuestra feria no merecerán ser destacados como 
ejesnpflares, pero tampoco criticados como rati
nas con cuernos. Los de Soto, lidiados en la co
rrida benéfica —de cuyos espadas por cierto se 
nos habla oívidario hablar, tan gris fué la actua
ción de Briones y "Diamante Negro" y un poco 
mejor la de "Niño de la Palma—, recordaron su 
procedencia de López Plata, harto desacreditada. 

Las novilladas fueron casi todas terefaditas, tm 
poco rntejor presentada la de Carlos Núñez, escogi
da para Montero y "Pedrés", y casi ilidiable, sobre 
todo por toreros modestos que empiezan, la dé 
Pelayo Hermanos, que fué ia tragedia del año 
en la temporada malagüeña. Fernando Jiménez 
sufrió la grave lesión a que ya nos hemos refe
rido, ^ i t a n i l l o de Riela" fué enviado también a 
la enfermería y Joselito Torres, que por tales ac
cidentes habla estoqueado los cuatro primeros 
novillos, resultó también cogido al esíoquear éste 
último, y la novillada hubo de ser suspendida por 
falta de matadores. En las otras novilladas se l i 
diaron reses de Vlllamarta Guardiofa, Juan Bei-
moníe, Mbreno Santamaría y Oamecq. 

La temporada malagueña de 1952, pues, fué ae 
cinco corridas dê  loros y siete novHladas, amen 
de otros espectáculos de menor cuantía . Para Ma
laga, pueden ustedes creerlo, una cosa bien, r " 
losotros, siempre así, y mejor cuando Dios qu iera . 

Cogida de Fernando Jiménez en una novillada de feria 

Cogida de Gitanilio de Ríela por un novillo de Pelayo 
Hermanos 

r 
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Pocos l lenos hubo en la 
\ 1 A E S T R A N Z A en 1 9 3 2 

El torero p e más orejas corto fué Ordúnez 
Lo más me mora 6 fe fué una estocada de Ortega, 

que le valió ore/as y rabo 
Se dieron treinta y un espectáculos entre corridas y novilladas 

PUESTOS a hacer el recuento de la temporada 
en Sevilla, en este 1952 de nuestras culpas 
—de nuestras culpas taurinas, claro—, ape

nas si recuorda uno algo digno de ser recordado, 
y no es que padezcatmos de amnesia. Nada de 
eso. Nuestra escasa mtemoria se debe a la poca 
huella que dejó en nosotros una temporada gris 
y triste, que no abundó en otra cosa que no fue
ra la glosopeda, el afeitado y el desdén —cada 
vez mas acusado— de la afición que dejó desier
tos, en muchas ocasiones, los tendidos, de rojo 
ladrillo, de la Real Maestranza. Tanto que la pu
blicación de un proyecto para ampliación de la 
Plaza hecha recientemente, se ha recibido con 
un gesto de franca ironía en los medios tr^.inos 
sevillanos, ya eue si siempre fué discutible ia ne
cesidad de dicha ampliación, el espectáculo de 
los meses pasados con sus medias entradas es un 
argumento en contra de esa supuesta necesidad. 

Bmpecemos por unos datos, a pesar de que no 
siempre las esladísticas orientan. Este año se han 
dado en Sevilla más corridas que en otros. En to
tal, treinta y una, entre las de mayor y las de 
menor cuantía. O sea, treoe corridas y die
ciocho novilladas, incluidas en éstas alguna sin 
picadores. Quiero decir, por tanto, que hemos 
sitío testigos los sevillanos de la lidia y muerte 
de cerca de doscientos toros, pues si bien 
a razón de seis suman sólo ciento ochenta y seis, 
hay que tener en cuenta que abundaron los rejo
neadores y «ue se dieron dos espectáculos, por lo 
menos, de ocho toros. Doscientos toros, sin em
bargo, han debido parecer muchos a los morado
res de ¡a cudad taurina por excelencia, pues la 
verdad es que de los treinta y un espectáculos, la 
entrada total, el lleno hasta la bandera, no se ha 
registrado por encima de tres Meces. Ha habido 
lleno absoluto, si, pero fuera de programa, en dos 
festivales de rango: el del homenaje y beneficio 
fíe Rafael, "el Caíto", <1 30 de septiembre, y del 
ateneo, a beneficio de sus Re^es Magos. Pero esto 
confirma más el desvío de la afición, ya que el 
festival, quiérase o no, es fiesta taurina en la 
mínima cuantía, depurada de riesgo y de sangre. 
tPero es, acaso —se preguntará el público—, que 
'a Fiesta misma no está depurada en el mismo 
Sí-nlido? Fuen bien, ponqué es asi, el público va a 
|ps festivales —porque tos festivales son corridas 
vestidas de traje campero, o Jas corr idas, festiva-
les con traje de luces— que son más baratos. Esta 
es la razón, que explica, a su vez, el fenómeno 
^ás importante de esta temporada, la que pudié-
ramos decir la "faena" del público. 

CORRIDAS 
Be las trece corridas, siete fueron en la Feria 

^ Abril, dos, en la de septiembre, y las demás, 
tradiCk)nal€s ^ R€Surrecc¡on> Corpus, Vejez 

¡£i torero y Cruz Roja. Pocos extraordinarios. 
IJJ* no decir ninguno. En este aspecto, la pro-
bid ^ 'a emí>resa —como justificación de la su 

de tos abónos— no se ha cumplido muy am-
Símente. Pero la empresa, reconozcámoslo, ha 
J10 «o de menos. La mayor lesponsabilidad cae 
^ros 05 ~,me^or dich0» ent ganaderos y to-

ro!nclic« del resultado artístico de la Feria fue-
Cr¡.5¡fs orejas, en «n año en que los cronistas han 
cia u 0 Srandemente el rumba de la presiden
tas" ^ano,0 Gonz¿'lez corló dos en cuatro corri-
fad¿ r<i6ñez. tres en tres corridas (fué el tr iun-
^1 L ^ 1 veTdad) V Martorell, una en tres. En to-

j ^ e i s . ¡No es gran cosa, ciertamente! 
Una r ^ ^ ^ í 1 de la Feria puede decirse que fué 
í0f>J5Orvlis^a sorpresa, principalmente por la glo-

a" En la corrida de Resurrección hubo de tres 

La Plaza de toras da Ssvilia, 
a v.sta de pájaro 

ganaderos: en la segunda de Feria, de dos: en la 
tercera, de dos. en la cuarta, de dos: en la quinta, 
de dos, y en la sexta, de dos. Cuando, en la sép
tima, al fin, íbamos a ver una corrida completa 
—la de Miura— empezó a llover, y se suspendió 
en el primer toro. Fué, por eso, la Feria de los re-
miendos, pues hasta el mismo momento de in i 
ciarse la lidia había que estar haciendo combina
ciones, para sorpresa del público, que nunca sa
bia lo que iba a salir por el tor i l . También en los 
toreros hubo bajas y sustituciones, pues, concre
tamente, ten la corrida segunda. Cape ti l lo fué su
plido, por "Rovira". 

Ni qué decir tiene que hubo pocas cosas artís
ticas para la historia. Algunos primores de Ma
nolo González, dos magníficas faenas de Antonio 
Ordóñez, que fué consagrado como triunfador al 
salir por la Puerta Grande —a hombros—r cosa que 
se esta, lamentablemente, prodigando-— y prue
bas de valor y dominio de Martorell, a quién le 
tocaron malos lotes y, a pesar de ello, dejó en 
alza su papel. También hubo algunos lances de 
Manolo VázcueZi. Pero calculen ustedes lo que es 
esto repartido en siete días y mezclado con ho
ras y horas de tedio insufrible. No es necesario 
tener mucha imaginación para figurárselo. 

En las otras corridas, si hubo grandes cosas que 
emergen en el mar de los récuerdos. Asi, la corri
da de la Cruz Roja fué sencillamente de época, 
cuando menos se esperaba, y con la circunstan
cia de que tampacó hubo lleno. Se dieron tres 
notas de alta calidad: la maestría perfecta, ado
bada de pundonor, de Luis Miguel: la estocada 
formidable de Ortega —hace muohos lustros que 
no se veía cosa igual en la Maestranza— a un to
ro de Cuardiola, el quinto, berrendo, que ha sido, 
acaso, el meior de la temporada, y el toreo señor, 
largo y elegante, de Antonio Ordóñez. Dominguín 
contó las dos orejas al cuarto —después de haber-
sé hecho apíaudir con calor en el primero suyo, 
dificultoso, que lidió muy bien—: Ortega, las dos 
orejas y el rato, en premio, sólo o casi sólo, a la 
sensacional estocada, y Ordóñez también cortó 
los dos apéndices al que cerró Plaza. Fué aquella 
media corrida —4a de los tres últimos de Cuardio
la— la mejor corrida de muchos años, pues la 
primera mitad, con toros de U . González, fué 
ilidiable, sencillamente. Es más, con todo k» que 
fueron las tres faenas, se podían suprimir, y aun 
así se salvarla esta corrida, con tos tres quites que 
hicieron los espadas al úl t imo, en noble compe
tencia. Tanto que, ha
biéndose cambiado el 
tercio antes de que 
usara del capole Orte
ga, Ordóñez le conce
dió el honor de com
pletar el tercio. 

También debe regis-
trarse la brillante ac
tuación de Luis Miguel 
en el d'.a del Corpus, 
cortando dos orejáis en 
el cuarto y venciendo, 
c o n magnifica lidia 
—que gustó mucho a 
la minoría experta— 
las dificultades de su 
primero. También re
cordamos la acertada 
faena de Manolo Car-

Fachada principal de la 
Plaza de toros Monu

mental de Sevilla 

mona en la de la Vejez del Torero, con la óreja 
que le pidió e! público: y la alternativa, con san
gre, de Maiaver, que estuvo muy valiente y hubo 
de retirarse a ia enfermería. 

LAS NOVILLADAS 
Había que comenzar que ha habido muchas, en 

demasía, pues, en muchos casos, carecieron de 
interés, incluso sobre el papel. "JumillanfO,, cor
tó tres orejas: "Morenito de Córdoba", una: Mon
tero, dos: "Pedrés", dos; Girón, una; Villodres, una; 
A. Duran, una... No (ecordiamos más. Realmente 
poco. Gustar, aunque con sus detractores, gusta
ron: "Jumillano" en primer término, y luego "Pe
drés" y Montero. Apasionaron dos: Gallardo, que 
practica un torero de enorme clase, aunque le fal
ta, al parecer, cuajo y. quizá, valor, y "Coriano", 
al que le sobra valor. Dos toreros distintos, pero 
que interesan lo mismo. 

La novHlería,. de todas maneras, éste año, no 
nos hizo feliz más que a ralos, y baste decir que, 
como en feria, los fotógrafos pudieron hacer a 
placer fotografías de espectadores en brazos de 
Mor feo y rodeados de la envidia de sus vecinos 
de localidad. En una novillada, en que actuaban 
con toros de R. Martin, A. Durán, M . Ponce y 
Pepe ibáñez, un extranjero, con camisa Truman 
que llegó "despistado" a últ ima hora, recibió una 
de las pocas ovaciones sinceras y cerradas del 
año . jTérrible síntoma de humor, si tenemos en 
cuenta que el humor corroe las empresas más 
bellas! 

VARIOS 
Como hemos dicho antes, hubo, por lo menos, 

dos festivales: el del Ateneo y e! dtó Rafael. Am
bos dieron un resultado económico excelente y 
ambos entretuvieron y divirtieron a l respetable, 
tanto por la .variedad como por la cantidad, pues 
en el "gallisla" se dieron diez toros,, y en el "ate-
neista", ocho. Exito tuvo esta temporada la ya 
tradicional corrida de noveles del diario "Sevilla", 
aunque, naturalmente, no se encontró en ella,} 
una wez más , la figura que revolucione la Fiesta. 

En resumen, que hubo de todo, como en botica, 
pero oue con abundancia de lo malo. Pero lo malo 
debe señalarse, no referirse, para que el lector n© 
se vuelva a aburrir o a indignar, como se aburrie
ron o se indignaron los sevillanos. Y ya en este 
camino, digamos, como nota final grata, que hubo 
un toro, de José Ignacio <te Pablo, que pesó, en 
canal 357 kilos, y que lo toreó Antonio Ordóñez, 
dándole muerte. Para cerrar Plaza, no está mal. 

DON C E L E S 
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De las más 
viejas cavas 
...el mejor 
champaña. 

BODEGAS Y CAVAS FUNDADAS EN 

me l e l l e v a r á a n t e s 

CUALQUIERA que SEA su DESTINO 
en el Extranjero, vuele a él por 
BOAC, por las siguientes razones: 

^ Alta frecuencia de servicios regulares, en 
W una de las redes aéreas mas extensas. 

Los más modernos aviones existentes, 
W culminando en el "chorro". 

Tripulaciones inglesas, las más expertas 
9 y concienzudas. 
^ El más perfecto servicio a bordo de los 
w aviones. . • 

Saliendo el úffimo llegará primero ^ 

T A R I F A S DE I N T E R E S 
(2 satidas semanales) 

Desde MADRÍD a: 

Río de Janeiro 
Montevideo 
Buenos Aires 
Santiago de Chile 

Horos,ae I Precio ida {») 
vuelo 

21 
27 

iPtosJJi^d 
f » 12.550 

28 
32 

12.550 
14.500 

(•5 Precios, s ó l o para e s p a ñ o l e s residentes en España , 
IDA, pagadera en Pesetas. La vuelta d e b e r á ser abo
nado en DIVISAS. En el billete de IDA y VUELTA se con
cede una reducc ión del 10»/. sobre l a T a n f a de Regreso 

Para Informes y Reservas, consu/ í í a su AGENTfi D E K M | E S 
AUTORIZADO (sin recargo» o a U"MSf ? 1 1 ñ 6 0 

t/NEAS AEREAS BR/TAN/CAS 

Á * EL PLANETA DE LOS TOROS 

n 
i 

C a s o d e i n u t i l i z a r s e l o s o c h o , 

n o p o d r á n e x i g i r s e o t r o s 

ESTOS ocho, como ustedes habrán supues
to, son los picadores. Esta advertencia . ̂  
perdura en los carteles por perezosa 

rutina. Gracias a Dios desde hace muchísi
mos años no se ha dado el caso de que se 
inutilizaran durante la lidia todos los pica
dores anunciados. ¡Dura profesión si las 
había, ser picador antes de la tremolina del 
peto! Pocos llegaban al final de la tempo
rada sin los huesos molidos a golpes o sin 
graves heridas producidas en aquellas terri
bles caídas al descubierto. 

¡Las caídas al descubierto! Ya apenas sí 
tienen lugar. Corridas y corridas se suce
den sin que un torito derribe un caballo y 
mucho menos que den con él en tierra, arro
jando a'l picador leios de su catiaigaaura, 
indefenso ante la acometida dei toro. En estas caídas es donde se lucían 
los matadores, donde sobresalía aquel que estaba mejor colocado, más 
atento, a las incidencias de la l idia . Su capote actuaba con prontitud y efi
cacia, librando al caído en el instante mismo del derrote dirigido a su 
cuerpo. ¡Qué honda emoción la de las caídas al descubierto! La plaza en
tera se ponía en pie. Todo se sucedía con rapidez suma, pero' cada segun
do era angustioso. La pujanza del toro, su fiereza, su ceguera, su ansia 
de hacer carne; en el picador hecho un rebuño, inerme, y el loro que aban
donaba el caballo y se cernía sobre el picador, y en ese mcimento el capote 
que tapaba sus ojos, que lo arrancaba a su fácil presa y que sé lo llevaba 
embebido en' el engaño. La ovación, entonces, era como un suspiro de ali
vio. Y el matador remataba el lance con gallardía, y en los tendidos e! 
aplauso se desbordaba frenético y el palmoteo liesonaba rotundo como eje
cutado por manos que se ven Ubres dél peso de una congoja. Las ovacio
nes a un buen quite en una caída al descubierto eran siempre de un cílamor 
especial. Y de igual manera, si por torpeza de los diestros el quite se 
transformaba en un lio de buenos deseos y desmañados capotazos y el pi
cador permanecía en inminente peligro, la bronca era imponente. Y luego 
se comentaba que la Providencia había actuado en el quite. 

Todo esto, que era de una belleza insuperable, casi es desconocido por 
la afición actual. 

El oficio de piquero es hoy de lo más cómodo y provechoso. Muchísimos 
picadores se ganan su sueldo muchísimas tardes poniendo una soia pica, 
sin que ello suponga e! menor peligro para su integridad física. Sólo muy 
rara vez sale un toro que les da que hacer o que les propina un leve ba-
tacazo. Algo, y aun algos, .les chillan por sus malas artes destrozadoras de 
las pocas fuerzas del. torito, pero como todo en este mundo es acostumbrar
se, ellos se han acostumbrado, y oyen los chillidos y los dicterios como quien 
oye llover, refugiado en confortable ihabitación. ¡Qué griten lo que quieran 
los malditos mientras haya toritos y los petos pesen cincuenta kilos largos! 

Yo alcancé a ver picar a Manuel Martínez, "Agujetas". Es uno de mis 
piimeros f también más firmes recuerdos de aficionado. Iba en la cuadrilla 
de Rodolfo Gaona. Y había actuado en las de 'Lagartijo", "Frascuelo", 
Mazzantini, "Reverte". No se me olvidará nunca su aire, ya cercano a los 
sesenta años, pero aun fuerte, su forma de tirar el palo, su destreza en 
librar el jaco. Jo perfecto de la reunión, su airosa mantera de salir de la 
suerte. A Manuel de la Haba, "Zurito", le v i más, cuando toreaba con "Ma-
chaquito". su paisano. Gran piquero también "Zurito", más artista que 
"Agujetas", y no por eso menos castigador del toro. Porque a aquellos to
ros sí que había que castigarlos, y no con la impunidad desastrosa del petOi 
sino a fuerza de arte y de brío en el brazo y a costa de tremendas cos
taladas. 

En aquellos tiempos estaba plenamente justificado el aviso de los carte
les, que caso de inutiiiizarse los ocho picadores no podrán exigirse otros. 
En aquellos tiempos hacía falta algo más que afición o necesidad para ves
tirse la mona, hacía falta heroísmo, ese heroísmo boy en vías de desapa
recer de las, Plazas de toros y sin el cual la Fiesta se ha convertido en un 
espectáqulo más , bueno para deslumíbrar a incautos, que no para convencer 
a aficionados. El heroísmo de desafiar a un TORO sin apenas armas capa
ces de domeñar su ferocidad, porque en el caso de los picadores, ¿q1» 
suponía una paya y un jamelgo carente de fuerza, libre su cuerpo de pj^ ' 
tección alguna ante la acometida del TORO? Todas, absolutamente todas la* 
ventajas «estaban de parle de éste. El picador sólo le podía oponer su he
roísmo y su arle. ¡Y qué sacudida tan magnifica la que nos producía 
la suerte de varas ejecutada por un 
buen artista! ¡Qué pelea tan asom
brosa Ja del oriitner tercio, llena de 
continuos incidentes peligrosos, no I 
grotescos y repugnantes como los 
de ahora, resueltos la mayoría por 
el quite, que era algo de una gran
deza donde el potente instinto hu
mano de conservación de la vida 
se anulaba ante el riesgo en que 
se encontraba el picador; y a por 
fía, maestros y peones acudían a 
librarle del trance con desprecio 
de lo que se jugaban en la aven ~ 
tara? 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 



estival del domingo en ALBACETE 

Juan, Pepe y luis Montero, "Chicuelo 11" 
y "Valerllo" torean una becerrada a 
beneficio de la Cavidad de los humildes 

ios hermanos Juan, Pepé, «Minuto», y Luis Montero antee de hacer el paseíllo 

(De nuestro corresponsal).—Bl domingo se cele
bró en la Plaza de toros de Albacete un festival 
organizado a beneficio de la campaña 'Tro Na
vidad de los humildes", y patrocinado por el go
bernador c iv i l , don Francisco Rodríguez Aoosta. La 
fiesta se verificó a las once y media de Ja maña
na, consiguiéndose eíl fin primordial de la misma: 
un satisfactorio resultado económico, ya que el 
púfblico llenó casi por completo los tendidos, y n i 
que decir tiene que el sector soíeado fué el más 
concurrido en este riguroso invierno taiurino. 

Los diestros locales Juan Montero, con sus her
manos Pepe "Minuto*' y Luis, "Chicuelo H " y An
tonio Vatero, "Valerito", prestaron su colaboración 
desiinteresada al festejo, lidiando novillos de va
rias ganaderías —Samuel Hermanos, don Eugenio 
Ortega y don Tomás Sánchez Cajo—, cedidos ge
nerosamente por. sus propietarios, que coadyuva
ron con su rasgo a la benéfica obra. i 

Juan Monfeero veroniqueó superiormente al 
primero, de Samuel, que acusó nervio y flojedad 
«te remos. El diestro banderilleó a los sones de la 
nuisica —creemos que por primera vez en públi-
0(>—. con buenas maneras, pero sin dominar el 

Un mandón natural de 
Juan Montero a su novi
llo, que era de Samuel 

Hsrmanos 

«Chicuelo II» es valen
ciano, pero el estilo de 
sus verónicas sabe a Se

villa 

tercio. Con la' m-uletá oyó nutridos aplausos al 
pasárselo por alto, en redondo y a* natural. El 
bicho se quedaba en la suerte y Montero abrevió 
para media estocada. Le llevaron una oreja, oue 
rechazó, saludando desde el tercio en correspon
dencia a una gran ovación. 

Manuel J iménez, ''Chicuelo-11", recogió por ve
rónicas a pies juntos, con sal y donaire, al segun
do, de Eugenio Ortega. Su faena, que empezó do
blándose por bajo, fué casi constantemente jar 
teada por los espectadores, mientras atacaba la 
banda. Finalizó su labor con unos molinetes de 
rodillas muy espectaculares, para un pinchazo y 
eslocada. "Chicuelo M" fué premiado con las dos 
orejas, de la res, dando la vuelta al ruedo. 

José Montero, ' 'Minuto", se las entendió con 
otro bravo y noble ejemplar de Ortega, al que 
—después de banderillear al alimón con su her
mano Juan— instrumentó una soberbia faena con 
pases de todas marcas. Remató con muletazos de 
pitón a rabo «mirando al público y un desplante. 
Y como lo despachó de estocada y descabello, "Mi 
nuto" exhibió triunfalmente las orejas, el rabo y 
una pata del astado. 

¡Antonio Valero, 'Yalerilo", banderiJleó de poder 
a poder al primero, de Sánchez Cajo —que acu
só resabios—, ganándole muy bien la cara, levan
tando los brazos y prendiendo los rehiletes en to
cto k) alto, mientras sonaba la música. Como el 
novillo cortaba terreno, avisado, "Valerito" estu
lto breve con la muleta, matando de media supe
rior, por lo que fué muy aplaudido. 

Luis Montero —el tercero de la "dinastía"—, 
con el quinto, también de Sánchez Cajo e igual
mente avisado, se mostró vofuntaríoso. 

Finaímentc se "lidió" Una vaquilla por tos afi
cionados inscritos en el grupo taurino del Sindi
cato Provincial del Espectáculo. 

REVERTE 

l Un buen pase por al
to de «Valerito» a su 
enemigo, que fué de 

Sánchez Cajo 

«Minuto» Montero re
mata con una re ve
lera una serie de lan

ces a su novillo 

El menor de la dinas
tía Montero, Luis, to
rea a la verónica a su 

enemigo 
(Fotos A. Saiz) 



S O T A ( 

Un rostro lleno del nerviosismo que 
da la responsabilidad. Antonio Ordóñez 
se enjuaga la boca, con los ojos puestos 
en el chiquero, antes de tirar el primer 
capotazo. Era mucho lo que el muchacho 
se jugaba en la tarde de su presentación 

Fn contraste con el gesto de Antonio 
Ordóñez, éste de Silverio Pérez, el pa
drino, lleno de irónico escepticismo, ese 
escepticismo que aflora a los labios 
de los que han acumulado en su vida 
más experiencias que triunfos y dineros 

«4 

Los lances de Ordóñez fueron a pies juntos, pero computando los tres 
tiempos clásicos de la suerte 

Citando de frente, dio este de-
rechazo Antonio Ordóñez du
rante la faena al toro del que 

cor tóla oreja 

El momento solemne de 
alternativa, en el que Silven 
cede a Antonio los trastos u« 

matar 

I 



C O R R I D A E L A M O N U M E N T A L M E J I C A N A 
Alternativa de Antonio Or-
dóñez con Silverio Pérez 
de padrino y José María 
Martorell de testigo, 
con toros de Torrecillas 

Antonio causó gran im
presión al público mejica
no, cortó la única oreja de 
la corrida y faé aclamado 
de manera entusiástica 

Sin embargo, cuando se paró, Silverio dió derechazos como aquellos 
que un tiempo le hicieron famoso 

Martorell tuvo momentos lucidos 
con el capote y puso a contribu
ción en todo momento su gran 

valor 

Con cierta preocupación refle-
ada en su rostro, Silverio 
Pérez toreó despegado a sus 

dos enemigos 

El momento de la cogida de 
Martorell en el quinto de la 
tarde, afortunadamente sin 

ninguna consecuencia 

Uno de los lances que dió Marto
rell y más se ovacionaron fueron 

las manoletinas 
(Fotos Cifra Gráfica de Méjico) 



Beneficios del festival de las Ventas 

En ei Gobierno Civil, convocadós por ti gobernador de 
fcíadrid y el segundo jefe da fe Casa Civil de S. E- <-i 
|efe d i Estado, se reunieren ios formantes de la Comisión 
constituida f>ara allegar fondos para la "Navidad de ios 
humildes de Madrid", con ios triunfadores dei festival y 
ganad-ros que cedieren sus reses, a íin de tener noticia 
de los beneíicios obtenidos en el citado festival. 

Las impresiones no pudi.ron ser más optimistas, pues 
ios beneficios se acercan a la cifra de trescientas cincuenta 
rail pesttas-. Don Carlos Ruiz pronunció unas pabbras d; 
gratitud para cuamos intervinieren en la fiesta, y le res
pondió don Pedro Gandarias -n nombre de ios beneficiados 
por el festival y por el pueblo de Madrid en geiKral, a 
íin de agradecer a la Comisión y a ios- toreros y gana
deros que hicieron posible el éxito el esfuerzo realizado. 

La r-unión tuvo para los taurinos la grata presencia 
de otras estrellas, muy bónitas por .cierto, del teatro y del 
cine, como Amparo Rivelies, Maruja Asquerino, Aurora 
Bautista y otras, que habían presidido la becerrada y que 
van a tomar parte en otro f-stival —éste, de leatro— que, 
presidido y bajo los auspicio» de la Excma. Sra. doña Car
men Polo de Franco, se va a celebrar el domingo día 14. 
por la mañana, en el teatro Calderón, s-garamente, o en 
el Lope de Vega. Tomaran parte >>n dicho festival Juanita 
Reina, Amparo Riveiles, Maruja Asquerino, Aurora Bau
tista y oirás artistas d. primerisima magnitud. 

Hubo gran cordialidad y eficacia en la eiaboracicn del 
programa, que será extraordinario, y para el que habrá y.r-
daderos compromisos a la hera de repartir las localidades. 
Al acto asistió el jefe del Sinairato del Esp ctáculo y direc
tor de EL RUEDO, don Manuel Casanova; los señores 
Chicote y Becerra, de ia Comisión; ios s-ñores Stuick y 
Escancianc, de la Empresa de Madrid; don Demetrio Al
fonso, r. presentante en el Calderón de ia Empresa Lusa-
rreta; un representante de Suevia Films, y críticos de teatro 
y toros d. las más importantes publicaciones de Madrid. 

Festivales y novilladas de la inmaculada 

E n Alicante.—Con buena entrada se ha celebrado un 
festival taurino, iidiándosi r£S«s de Miguel Ceballos per 
"Morenito de Talavera", Baquito Esplá, Paquito Rodrigo 
y Mario Marcén, "el Meñe". 

"Morenito de Talavera", muy vali-nte en sus dos novi
llos, a ios que lidió entre grandes ovaciones. Tres estoca
das, (Aplausos.) Esplá, gran faena entre aclamación-s. Ma
tó de dos medias estocadas. (Ovación, dos orejas y vuelta.) 
Paquito Rodrigo, valiente. Mató de un pinchazo y estocada. 
"El Meñe" se mostró desafortunado. Dió cinco estocadas. 

E n Gú&'z.—-Festival taurino a beneficio de la Campaña 
de Navidad. Entrada regular. Seis novillos de Núñ 2, bra
vos. 

Baldomcro Ortega, faena superior a su novillo, para uns» 
estocada. (Ovación, dos Or.jas, rabo y vuelta.) 

José Luis Víliódre, dominador y valiente. 
Pepito Martínez, superior en el suyo, que despachó de 

varios pinchazos. 
"Zurito*', de- Córdoba, bien en el suyo, y Manolito Be-

naya, de Madrid, que mató dos novillos, les hizo una gran 
faena. Todos ios matadores dieron la vuel;a al ruedo. 

E n Lona.—Novillada picada. Seis nevilios-toros de doña 
Enriqueta de la Cova para Manolo S-villa, Cáscales y Ma
nolo Zerpa. 

Sevilla, en su primero, faena breve para m dia, que 
basta. (Palmas.-) En su segundo dió una serie de estatua-~ 
xics, naturales y manoletinas mirando al tendido, para ter
minar de una hasta el puño, qu: acaba con la res. La 
plaza se llena de pañuelos. ^Gxan ovacicn, dos orejas, rabo, 
vuelta y salida. Palmas al toro.) 

Cáscales, en su primero, faena de aliño para media, 
que basta. (Palmas.) En su segundo oyó los tres avisos 
y cayó ei toro antes de salir los mansos, remaiando el 
puntiii-ro. (Bronca general. Palmas al toro.) 

Zerpa, en su primero, faena de aliño para media y des
cabello. (Palmas y vuelta.) En su segundo, qu- torea su
periormente con la muleta, dos pinchazos, y se le cene:de 
la"oreja. 

Sevilla y Zerpa fu ron llevados a hombros hasta el hctel. 
E n C a s t e l l ó n . — E l Club Taurino de Castellcn ha cele

brado con gran éxito una exposición de pinturas de asuntos 
taurinos de pintores de la localidad. 

Y el día de la Purísima, en festival con gran entrada, 
los jóv.nes ansiosos de gloria y fama Curro Sánchez, Ma
nuel Corié'S, Luis Ramírez y Fernando Zabalza despacharon 
con grandes aplausos cuatro erales. El tercer espada obtuvo 
dos orejas. Dirigió muy bien la lidia el novillero cast. llé
nense Pepe Alegre. 

E n Plxsencia.—Festival taurino organizado a ben;fido 
del Asilo de las Hermanitas de los Pobres de la localidad. 
Seis novillos donados por Cembrano Hermanos, que rt-
sulteron bravos, para José Luis Cembrano rejoneador, y 
Agustín Parra, Manuel Navarro, "Diamante Negro", Pablo 
Lozano y Antonio dos Santos, como matadores, obtuvieron 
un gran triunfo, cortando apéndices. Muy bu.na entrada-

£ « Sevilla.—Se cel-bró el festival taurino organizado por 
el Arma de Aviación en honor de su Patrona, la Virgen 
de Lor;to, en la Plaza de la Maestranza. 

El primer novillo, de Concha y Sierra, fué rejoneado por 
Pareja Obregón, cortando oreja. El s.gundo novillo, del 
marqués de la Ribera, correspondió a Cayetano Ordóñez, 
que escuchó muchos aplausos, matando de una buena. El 
tercero, de Antonio Pérez, para Chaves Flores. Faena á¿ 
muí-ta muy buena. Mató de una estocada. El de Salvador 

Gran éxito económico del festival para la 
Navidad de ios humildes. — Novilladas y 
festivales en el día de la Inmaculada.— 
Uesús Córdoba, gravemente herido en el 
rostro en Ta Plaza de Méjico. — Mañana 
debuta en ia Monumental azteca Luis Mi
guel.—Polémica en Lima sobre la conce
sión del Escapulario de la Feria.—Nume
rosos homenajes celebrados y por cele
brar.—El cuarto pañuelo de Tos presiden
tes—Dos opiniones contradictorias sobre 
el "afeitado" de los toros.—Ha fallecido 
en Madrid don Carlos Gómez de Velasco. 

Exposición de Arte Taurino 

Guardiola correspondió a Manolo Vázquez, que realizó una 
gran faena y mató de una estocada, y ie fueron concedidas 
las dos orejas y el raba. El quinto novillo, de Ignacio José 
Vázquez, para Juan Posada, qu.- toreó bien. Mató de una 
•estocada con salida. En sexto lugar actuó el duque de 
Pinohermoso, que rejón:ó un novillo de su ganadería y 
tuvo una actuación muy lucida cortando orejas. El último 
novillo, de Moreno Santa María, fué para el novillero 
Antonio Liñán, que estuvo bien. 

E n Sevi l la .—En el pueblo de Gines se ha inaugurado 
una nueva placita de toros, celebrándose una becerrada, 
en la que actuaren Pareja Obregón, oreja y vuelta; Nava-

.rro, vuelta y oreja; Mariano Martínez, desafortunado; An
tonio Méndez estuvo valiente, y "Andaluz III", faena con 
mucho mando; palmas. \ 

Grave cogida de Jesús Córdoba en Méjico 

Se ha celebrado ia séptima corrida de la temporada, con 
toros de La Laguna, que dieron pésimo juego, para J sús 
Cc'rdoba, Juan Silveti y Antonio Ordóñez. Hay muchas 
palmas para el rondeño al hacer ú paseíllo. 

Pero la corrida quedó reducida a un mano a mano entre 
Silveti y el español, al coger el primer toro a Jesús Cór
doba durante ia faena de muleta y causarle una herida 
de ímpor.anda en -1 mentón. De primera intención se 
creyó que» tenia importancia y tardaría en curar un mes; 
pero después las impresiones son aún más pesimistas, y 
aunque no se !e concede carácter sombrío, sí quedará des-

Manolo Chacarte, ai final dei banquete de home
naje dado en su honor en Bilbao, da las gracias a 
ios aficionados. A su lado, ios presidentes de ios 

Ciubs «Cocherito» y «Taurino» (Fnfo Elhrza) 

Ün aspecto de la presidencia del banquete-home
naje dado por ia afición salmantina ai novillero 
Victoriano Posada pot su temperad av Asistieron los 
más prestigiosos ganaderos y aficionados de la re* 

gión {Feto Prieto) 

figurado el rostro del tor¡.ro y tardará más en su curaría 
puesto que tiene una herida con penetración de nueve^0, 
tímetros de 'xtensión. La cogida causó impresión Den*11' 

Juan Silveti hizo cuanto pudo por luchar contra l á ^ 3 ' 
sedumbre y mal estilo del ganado, pero no pudo h 0 
nada de provecho. Puso una gran voluntad en triunfé 
y pisó terrenos- del toro con una gran dosis de valeattf' 
Al herir no tuvo suerte, piro escuchó muchos aplausos 
sus tres enemigos. . 

Antonio Ordóñez mató otros tres toros. Al primero 1 
toreó admirablemente por verónicas y adornos en ios o 0 
tes, le hizo una buena faena de muleta y lo mató de 
inedia estocada, saliendo al tercio a saludar; a su segundo 
io toreó con su inimitable estilo y le hizo una gran faena 
de muleta; en uno de los pases resultó cogido y campa
neado, sin conseauncias graves; pero el espada, sin mirar
se la ropa, siguió su admirable faena, a la que puso fin 
de media estocada en su sitio, que hace innecesaria í? 
puntilla y hace flamear ios pañuelos pidiendo la oreja, 
que el presidente no concede. Se retira a la enfermería j 
vuelve a salir para lidiar su tercer tero, en el que da la 
nota de valient-, para terminar pronto y con aseo. Una 
•̂ran ovación despide al toieru español, que ha fijado al 

publico a sus- asientos, pues d; otro modo la corrida ao 
tenía aliciente. , . 

Corrida en Moreiia 

Arruza, Manolo González, Martorrell y César Girón al
ternaron con cuatro torosr de Rancho Seco y cuatro de 
S-ínta Marta, en Moreiia, el día de ia Inmaculada. 

Arruza estuvo extraordinario en sus dos toros, cortando 
las dos orejas y el rabo del primero, y las dos-, rabo y pata 
del segundo, dando varias vueltas al ruedo. 

Manolo González fué ovacionado en el segundo y fué 
cogido por ei sexto, no podiendo terminar la corrida; 
Arruza remató brevemente eí toro de González. 

Otro de los- triunfadores fué Martorell, que cortó ks 
orejas del tercero, -y entre aclamacicn-s toreó al séptimo, 
del que cortó las dos orejas y el rabo, 

Y cerró plaza César Girón, que debutaba en Méjico, y 
cortó las dos oreiasr y el rabo d I cuarto toro y fué ova
cionado en el octavo, que dió fin a la corrida. 

Triunfa " E l Ranchero" en 
Guadalajara 

En la corrida de Guadalajara (Méjico), Manolo dos San
tos realizó una gran faena en el primero, al que mató con 
acierto. Dió la Vuelta al ruedo. En el cuarto fué ovacio
nado. 

Manuel Capetillo perdió la oreja de su segundo por estar 
desafortunado con el estoque. No cbstante, dió varias 
vcelias al ruedo. Con el otro estuvo bien. 

Jorge Aguilar realizó una gran faena al t:rcero, al que 
cortó las orejas y el rabo. En el último recibió una gian 
ovación. Fué sacado a herobros. 

Luis. Miguel se presenta mañana 
Mañana viern s se presenta Luis Miguel en la Monu

mental de Méjico. Recibirá la alternativa de Antonio Ve-
lázquez y se la ccnc.derá a su vez a Miguel Angel un 
novillero puntero ai que creen maduro para mayores em-
pr.sas- por tierras az.ecas. Muchos aficionados españoles 
se desplazan a la Plaza de Méjico para ver esta sensacionai 
presentación, para la que hay más expectación que nunca 
•en la capital azteca. 

Cómo esperan a Luis Miguef 
"Pepe Luis", corresponsal taurino de la U. P. ^v 

jico, íscrib.: ( 
"«••Hay sinceridad en ei mundo Uurino, compro Pr^unj 

do en ei sentir y extrañadam nte superficial en el ha,>l* ' 
No. La única sinceridad está en el toro y, muchas vec- . 
ante el toro. ' te, 

Méjico es país de personas que llevan en sí <• 
nidas de hidalguía. Y ajenas a malevolencias lanzadas a ^ 
circulación callejera contra alguien aj-no a lo íntimo ^ 
sentimiento coleoivo. Concretemos: nos ref-nmos a -3 
toreros "Dominguín". Dqs años de pers verante cm*! sii 
no influyeron para que a José le recibieran de c° uv0 
expectante. Tonó y demostró capacidades técnicas. ^ ja 
ofreciendo a la multitud valor y deseos de c°a,p';il,frta 
Y la multitud h aplaudió. Hubo, al ovacionarlo,jw. 
el cuarto toro de la corrida del jueves, ciertaJreserT! teo-
nas p.roeptible, en parte de ios ceupantes de uno ^ 
didos. Comenzaba a desvanecerse la tormenta so . ^ 
diestros de la casa "Dominguín". Verdad es que w 
ción estuvo dirigida centra Luis Miguel. Pero n ^ 
mos ante un "caso" singular de concepto á c . oí0píta-
p.rsonaüdad. Este torero, que nos afirman esta c^ ^ 
dido en la línea de lo extraordinario, carece a . ¿ ^ 
piejos- que lo hagan situars. en nivel inferior a M ^ 
desde los tendidos* lo tratan eon dureza, gemosa ja 
ia tormenta coimnzó a desvanaccrSe, mas débenos ^ p|2, 
advertencia de que en Méjico hay que actuar ^ ¿^cio5 
nos d. cortesía, altanera quizá, pero cortesía. 1 ¿yico V 
que cuando llegue la hora de situarse ante ^ loJ 
ante el otro el gran diestro haga que d^Pf^rte P**? 
últimos nubarrones por el -efecto maravilloso ^ * .a f \i 
y el ansia de ponerse a nivel con la ^ t * ^ ^ ¿¿¡f i 
sencillez generosa de les espectadores. <'"V"^"V {0s to- < 
intransigente absoluto? QMÍZL Pero f ^ J e c u e o ^ < 
reros que hay en España un refrán sencillo 1 



«Un /trano, y aun un puñado d; jaranos; DO hacea granero." 
Nuestra indicación tiene rezumos de buena voluntad. 

Los hermanos Marín, en Colombia 
El día 30 se lidió una corrida de toros- de Santamaría, 

buencs, para los h-rmanos Julián e Isidro Marín. Esta 
corrida había sido suspendida, por lluvia, el domingo 2j. 
Los hermanos Marín -estuvieron muy lucidos, ccrtando ore
jas Isidro y dando vueltas al roído tn todos sus toros. 
El público salió complacido de la corrida. 

Et acta de los crít icos limeños 
El acta en que los críticos- taurinos de lima concedieron 

pl Escapulario, dice cerno siguí: 
"Invitados por el señor Humberto Fernandini, empre

sario de la actual ttmporada y donante del Escapulario del 
Señor d- los Milagros, los críticos taurinos y aficionados 
que suscriben, después de haber discutido ampliamente el 
caso, ILgamos a la siguiente cenciusión: 

Primero.—Oue se debe otorgar el Escapulario al torero 
que en conjunto haya obtenido la más sobresaliente actua
ción. 

Segundo.—Oue para juzgar a los diestros «n su actua
ción se ha tenido en cu nta la calidad, categoría y méritos 
taurinos de cada cual, <n relación con las características 
de los toros que Ls ha corresnondido lidiar. 

Tercero.—Que la importancia y calidad de la Fírk li
meña requi.ren la aplicación de un criterio severo y . es
trictamente ¿aurino, en salvaguardia de su prestigio. 

En tal virtud acordamos recomendar al dsnant; de este 
trofeo que le sea concídido al diestro Luis Miguel E>o-
minguín, quhn además de les méritos demostrados, a tenor 

- de lo que exponemos, ha cortado seis orejas y un rabo. 
Lima, 26 de noviembre dr 1952.—Manuel Solari Swayne, 

"Zeñó Manué". Enrique Aramburú Raygada, "Frascuelc". 
Alfredo Hudwalker, José Aza, Miguel Angel 1 Tapia C , 
Raúl de Mugaburu, "Don Fulano". Manuel Mujica Galle, 
"Don Acho". Antonio FIor:s Estrada, "Verduguillo". Raúl 
Aramburú Raygada, "Muletazos". Jc-rge Arrióla Sarmiento, 
Fernando Graña Eíizalde, Francisco Grana Reyes y Juan 
Manuel ligarte Eléspuru. 

T niendo <n cuenta ía recomendación de» los señores crí
ticos taurinos y aficicnados firmantes de ésta, la Empresa 
donante del Escapulario del Señor de los Milagros con
cede dicho Irof-o al diestro Luis Miguel Üominguín. 

Lima, 26 dt noviembre de 1952.—Humberto P e r n i n d i m * 

Polémica sobre el Escapulario 
El Escapulario de los Milagros, de Lima, ha suscitado 

polémica. Damos tr-s epiniones autorizadas sobre el tema: 
D o n Franc isco Grana.—"Creo que se vería cora? un im

posible en ía época que vivimos, que un concurso cual
quiera d. carácter taurino, pudiera alguien arrebatarle el 
prímio a Luis Migu l Dominguín", declaró el doctor Fran
cisco Graña cuando un redactor de La. Prensa le preguntó; 
"¿A quién le otorgarán el Escapulario de oro"? 

Dijo qu; Luis Miguel, "el primero", es un artista con
sumado, a cuya altura ningún otro toríro podría llegar en 
el actual memento de la tauromaquia. "En consecuencia 
—agreg:—, Luis Miguel merece el Escapulario d- oro del 
Señor de los Milagros." 

El distinguido íacuitativo expr:só su opinión enfática-
naínte, como un hombre que no tenía que darle dos vuel
tas al t-ma. 

D o n R a ú l j i r a m k u r ú . — u E a ú consenso público, el Esca
pulario de oro del Señor de los Milagros le perten ce 
a Luis Miguel Dominguín", declaró Raúl Aramburú, cri
tico taurino d; L a Prensa. 

Dijo que "se cometería un grave error si c! trofeo fuera 
a ca r en manos* de quitnes no han estado a la altura en 
méritos taurinos, ni exhiben la categería artística de Luis 
Miguel Dominguín." 

.La limpieza de sus faenas en la t;mporada 1952 
fica al diestro español como el ganador definitivo del Es
capulario d; oro. Añadij Raúl Aramburú: "Esta es mi 
opinión, y cen ella <stoy salvaguardando la seriedad y el 
criterio taurino de mi público." Terminó expresando: "Luis 
Migusl es "el primero". 

L D o n Horac io PiroJi.—"Calerito" no está en igualdad 
de condiciones para disputar el premio de la temporada 
taurina 1952. fíente a los .spadas Antonio Ordóñez y 
Luis Miguel Dominguín, quienes han toreado en tres co-
iridts, mientras oue Manolo Calero ha participado sola-
nient en dos." 

Así declaró Hcracto Paródí, corresponsal del senunario 
taurino de España E L RUEDO. 

Refirió que en la F-ria taurina de Valencia, efectuada el 
3o de julio de 1952, se presentó un caso similar: "Litri 
había cortado siet; orejas, dos rabos v una pata en seis 
toros estaqueados; Manolo Calero, "Calerito". se presentó 
en sólo una oportunidad, cortó cuatro orejas y un rabo en 
d-s toros estoqueados. Sin embargo, el premio fué para 
Calerito". *" -

BANQUETE EN HONOR 
DE LOS HERMANOS CORPAS 

E l pasado domingo, 7, $e celebró ao San Lo
renzo de Savalt (Barcelona) un banquete ho
menaje a los excepcionales nOviUerós Car os 
y Paquito Corpas por la feliz temperada ne
vada a cabo, organizado por la P e ñ a Taurina 
BUEN HUMOR, de la Ciudad Cendal, de la 
que ion componentes í e s empleados de las pla
zas de toros Monumental y Arenas. 

E l homenaje t r a n x u r r í ó en medio de una 
Sfran armenia» asistiendo representaciones de 
las Peñas y Clubs de aquella ciudad, y reci-
biéndOíe telegramas y certas adhir iéndose a l 
m "S-nao. 

Ofreció e] banquete don Pedro Cosa í je fe 
de personal de 1»; dos p l a z í á ) , quien ensal
z ó , como asimsmo don R é g e l o F e r r i , los 
grandes méritos de eMo5 positivos va ores. 

Finalmente, Carlos y Psquito Corpas agra
decieron el homenaje, ofrec iéndose a toxear 

en el fe tivaf qae se organiza par» el M o n t e p í o de 
ivs orgaarzaderes. 

Los diestros Vicente Vega, «Gitanilio Chico»; Eduar
do Aivarez, «Andaluz»; «Maravilla de Alcalá» y 
Vicente Limones, «Valentino», al hacer el paseo en 
el festival de Alcalá de Guadaira, en que se lidiaron 
toros de don Albarto Márquez, alguno con más de 

300 kilos {Foto Arjona) 

Polémica sobre "barbería" 
El revuelo que ha armada Antonio Bienvenida con sus 

declaraciones sobre el "aftiLado" accede a todo lo previsto. 
Todcsr han .mpezadó a opinar, v en este mismo número 
van valiosas opiniones robre el tema de la máxima actua
lidad taurina. Pero nuestra gacetilla es r^trospíctiva y sólo 
intenta poner las c:sas en orden. 

Antonio Bienvenida, en unas declaraciones hechas en Pue-
bto a nu stro colaborador Santiago Córdoba, ha dicho: 

—¿El toro oue más vergüenza te diá matar por esta 
causa? 

—Uno que maté este año en Madrid. ¡Habían "aflitado" 
por tres veces a L s seis toros, y t \ c c ú s "rasurado" nu tocó 
a mí ! 

—¿En la Plaza de Madrid los "afeitaron" tres vecs? 
—No; antts de llegar a Madrid ya habían pasado por 

tres etapas d viaje, y en cada etapa les iban arreglando. 
¡Vírgonzoso!1 

Y por su part?. don Livinio Stuyck, en unas declaracio-
'nes que ya recogíamos, h chas a un periódico barcelcnés, 
afirmó que "en Madrid no se da la plaga del "afeitado". 
Ni los ganaderos s: atreven a venir a Madrid con esos 
te ros; ni los ton ros se atreven a exigirlo, ni nosotros lo 
podemos permitir". 

Y nosotros, que ni entramos ni salimos en la cuestión, 
solamente pedimos que se pencan de acuerdo, porque sin 
ord.n no podemos encontrar solución al problema. ¿O es 
que den Livinio v Antonio príferirfan ser careados en nues
tras columnas para la mejor documentación de los aficio
nados a la .Fiesta ? 

E l cuarto pañuelo 
En la Junta Superior de Espectáculos se estudiaron las 

propuestas recicn.es. de los ganaderos al director general 
de Seguridad, respecto al arregla de las peses, petos y pu
yas. D I seno dt la Junta smgi¿ la iniciativa de que la 
presidencia tuviese un Cuarto panudo —<le color distinto al 
blanco, rojo v verde que ahora s. usan— para ordenar la 
vuelta al ruedo a los toros excepcionalmente bravos. 

Falleció don Carlos Gómez de Vefasco 
Confortado con los auxilios espiriíuaks falleció el la

sado sábado en Madrid don Carlos Gómez d; Velasco, 
querido amigo de esta casa v muy conocido hombre de ne
gocios taurinos, en los qu- dejó siempre huella de su in
tachable caballerosidad. 

Una dolorosa enfermedad, que el finado soportó con toda 
ent reza, puso fin a su vida, haciendo inútiles cuantos ss-
fuerzes hizo la ciencia por 
salvarle; hasta última hora • ^ « • ^ « « • « • M ™ ™ ^ » 
se intentó efectuarle una 
operación que dilatase el 
inevitable fin, p:ro se desis
tió de la 'misma ante su 
cierra falta de utilidad. 

Don Carlos Gómez J 
V lasco estuvo al frente •ic 
la Gerencia de la Empr sa 
de la Plaza de toros de Ma
drid; aprderó a varios to
reros y novilleros d. los 
más destacados en el mundo 

taurino y rew-s rstó a Empresas y ganaderías; en su vid» 
de hombre de negocios; su entronque con ei mundo dt 
nu-stra Fiesta fué también familiar, pues estaba directa
mente emparentado cea la familia González Dominguín. 

Su muefte ha sido muy sentida en los medios taurinos 
y sociales de nuestra ciudad, donde el finado contaba con 
unánimes simpatías. Su entierro, verificad» el pasado do
mingo, fué una sinc ra expreslén de duelo, siendo concu
rridísimo. Reciba la familia de don Carlos Gómez de Ve-
lasco la expresión de nuestra sinc-ra condolencia. 

Ha muerto Atílio Cerrutti 
El día 1 d- diciembre falleció en Lima el que fuera 

buen estoqueador ^ peruano Atílio Cerrutti. 
Fué Atüio Cerrutti un torero modesto que; impero, tuvo 

sus días de esplender. Iniciado en el arte taurino bajo 
la influencia de los- "Dos Grandes Pacos" —Francisco Bo-
nal y Francisco González, "Bonarillo" y "Falo"—, allá 
en los primeros años de este siglo, Atílio Cerrutti apareció 
en el panorama taurino del Perú como un puente de unión 
entre los tor ros de leyenda de las viejas gen-i raciones 
—Angel .Valckz, "el Maestro", Mariano Soria, "el Cfaan-
cayano"-—, y los que entcnces -ran nuevos: Paulet, "Gorri-
ta", Villanueva, Sussoni, etc. Fué doctorado como matador 
de teros1 -en Lima, en la vieja Plaza de Acho. Y como 
matador, ocupando un puesto decoroso en los carteles, 
actuó Cerrutti muchos añes. 

Retirado de los toros, olvidado por los públicos:. Atílio 
Cerrutti tuvo una existencia esforzada y laboriosa. Su últi
ma actuación taurina fué como asesor de la Plaza de Acho 
hac; unos cinco años'. Atílio Cerrutti ha muerto en fran
ciscana pobreza y agobiado por sus males. Con él desapa
rece una antigua y bizarra estampa de la Fiesta: la del 
estoqueador instintivo, matador valeroso sin trampa ni tran
quillos. 

Descanse en paz. 

Fallecimiento del ex banderillero 
Eloy Wayssieres 

El día 26 de noviembre falleció en Zaragoza el que 
fué banderillero local, Eloy "Wayssieres. 

Había nacido en la capital aragonesa en 1895, de fa
milia de la cías, ra;día. v se dedicó al toreo en 1912. 
No pas¿ de una categoría modesta; hizo un paréntesis para 
hacer el servicio militar en .1 Arma de Caballería; y ter
minó suy actuaciones en los ruedes como elem nto inte
grante de la agrupación taurocómicomusical denominada 
"Los de Aragón". 

D-scanse en paz el modesto banderillero zaragozano. 

El domingo, homenaje a MAntoñete" 
El próx'mo domingo día r4, a las dos de la lard., en 

el hotel Victoria, tendrá lugar una comida-homenaje que 
un grupo de aficionados madrileños ofr ce al famdso no
villero "Antoñete* por la brillante temporada llevada a 
cabo por el gran tor.ro madrileño. 

Las tarjetas podrán adquirirse en el citado hotel, en el 
restaurant. La Pañokta v Bar Nueva Plaza. 

Homenaje a "Chicueto I I " 
El próximo día 14 de diciembre se celebrará un ban

quete homenaje en Albacete al novillero Manuel Jiménez 
Díaz, "Chicuelo 11", como justo homenaje a sus triunfos 
obtenidos en !a pasada temporada, organizado por la Peña 
Taurina "Chicuelo II" . 

Homenaje en Zaragoza a Jaime Lorén, 
"Minuto" 

El sábado día 6 del corriente, por iniciativa d i et al
calde de la ciudad, don Francisco Caballero e Ibáñez, y 
organizada por el d cano de la Facultad de Veterinaria, don 
Juan Bautista Bastero, un grupo de amigas de Jaime Lorén 
y Mesa, "Minuto*, obsequiáronle con una cena íntima. Mo
tivo próximo, . 1 haber ecuoado el cargo de aseoor suplente 
en distintas funciones de la temporada anterior en ta Plaza 
zaragozana, cbn circunspecci r y acierto. 

Pero - J rnrtívo fundamental —como rezaba ía tarjeta-
menú— fué su "hombría de bien". Así es: "Minuto* es 
un hombre bueno en todos los actos d: su vida, de la 
que se podría hacer una curiosa y simpática biografía. So 
vida stá llena de notas emotivas, benéficas y patrióticas. 
Estas últimas, bien definidas en su actuación como caba
llero legionario, con derramami nto de su sangre, en nues
tra Cruzad». 

Por eso <n todas las clases sodaley cuenta con amigos, y 
a la comida asistieren ingenieros, catedráticos, escritores y 
perie>distas. 

Todo se lo merece Jaime Lorén y Mesa, quien r cibió 
muchas felicitaciones. 

Homenaje a «losé María Reconóo 
También en Zaragoza, y organizado por un grupo de 

amigos y admiradores del valiente novillero José María Re-
condo, ŝ e clebró en su honor un homenaje. A las once 
de la mañana, en la capilla de la Santís;ma Virg n del 
Pilar del Santo Templo Metropolitano, se celebró una misa 
en acción de gracias por la protección obtenida por el 
diestro ,n la pasada temporada. 

A las diez y media de la noche tuvo lugar una comida-
homenaje, Y al final le fué entr.gado a Recondo un cua
dro, obra de la joven pintora zaragozana Ana María Iz
quierdo Esteban. 

A la a f i c i ó n taurina 
Ofrecemos el m á s completo "FICHERO BIOGRAFICO-TAURINO", ea el que se reco-

yee 106 b í o f r a f i a s de las m á s destacadas figuras de la tau omaqaia en todos k» 
tiempos, con sos correspondientes fotograf ías en t amaño postal, por el com'Wteata 
critico «Carro Vdoja '* . 

Adquiéralo, o solicite so car io costra reembolso de 35 pesetas, «a 

EDICIONES L A M I SAL, BRAVO MURILLO, 2 f , MADRID 

http://recicn.es
http://tor.ro
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«Pase por bajo», cuadro del pintor José Oros, en el que se advierte la soltura y facilidad 
de la pincelada 

HE aquí una nueva firma del arte pictórico taurino. La del valenciano José Cro 
Estrems, cuyos pinceles se mueven con trazo y soltura en esta difícil dedicación 
que nos viene ocupando, y a la cual dedicamos nuestra atención especialísima 

desde hace bastantes años. 
No es José Cros un pintor joven en el que pueda insinuarse una técnica en forma

ción, sino un artista que sabe ya de la pincelada segura y firme, estudiada a lo largo 
de algún tiempo de casi anónima labor. 

Poco tendríamos que decir si al fin de cuentas Cros fuera simplemente un discípulo 
más o menos aventajado de algún conocido maestro. Cros Estrems es maestro y dis
cípulo a un mismo tiempo. Conoció el arte al través de su devoción hacia el arte pic
tórico de los demás, y fué, y aun es, discípulo de sí mismo. Un autodidacta. Se forjó solo, 
aunque, eso sí, con la influencia admirativa hacia otros artistas, principalmente vale» 
cíanos, que consolidaron desde hace mucho el prestigio de su firma. 

Tal vez si quisiéramos buscar a su pintura analogías con otros pintores precedentes 
tropezaríamos con el nombre del llorado Carlos Ruano Llopis, hace pocos años fallecido 
en Méjico, cuando todavía sus pinceles se mojaban con habilidad extraordinaria en uña 
de las mejores paletas en materia taurina de estos últimos tiempos, 

José Cros Estrems, sin querer, porque su arte hacia esta modalidad se inclinaba, 
es, ante todo y sobre todo, cartelista. Desde muy joven conoció prácticamente la téc
nica de su reproducción, y por añadidura la ejecutiva de este vistoso y colorístico arte, 
y no es raro que en posesión del secreto tratara de aprovechar este conocimiento para 
llevar a cabo una labor artística que no ha de tardar mucho en reconocerse como de 
las más interesantes de estos últimos tiempos. 

Dos particularidades destacan en su pintura: el movimiento y el color. Una pintura 
de tema taurino no puede ser extática, falta de 
movimiento y de agilidad; pero esta agilidad 
poco valdría si no fuera acompañada del juego 
apropiado del color, f donde la luz representa 
uno de los principales papeles. Color y luz apro
piada para el cartel. Obsérvese la soltura de 
trazos, lo esquemático en cierto modo y seguro 

«Con los pies juntos» , óleo para 
un cartel, original del joven pintor 
valenciano José Cros Esttem 

El arte y los toros 

EL PINTOR TAURINO 

JOSE CROS 

de la pincelada que nace sin reiteraciones cromáticas, sin 
amaneramientos desacordes con la moderna estética de la 
pintura, que* trata cada día más de separarse de aquellos 
procedimientos técnicos hoy caídos en desuso por la pro
pia .fuerza evolutiva que ha ido marcando un estilo con 
arreglo a la tónica temperamental del momento, tendente a 
una quizá excesiva estilización. Sin embargo, no nos can
saremos en afirmar en contra de toda esa evolución impues
ta en algunos recientes concursos que el cartel ha de guar
dar una línea especialísima de tradición. Se quiera o no, 
el cartel taurino, aun prescindiendo de aquel barroquismo 
compositivo que se estilaba hace treinta o cuarenta años, 
no -puede admitir la tendencia en cierto modo snobista que 
se le ha querido imprimir de un tiempo a esta parte. El 
cartel debe ser, por encima de todo, sugestivo; reflejando 
lo más honrada y sintéticamente la Fiesta, pero captando 
un momento de ella que pueda tener incluso hasta un in
terés biográfico y anecdótico, como en realidad se viene 
haciendo. Hoy el cartel es ya un retrato o propaganda per
sonal de un torero. Los tiempos así lo han querido; pero 
no es raro encontrar también carteles alegóricos o represen
tativos de un momento unipersonal de la lidia. Tal camino 
siguieron también Roberto Domingo, Ruano Llopis y Juan 
Reus, verdaderos maestros de esta especialidad. 

José Cros Estrems es pintor por encima de todo, pintor 
consciente de su misión y de su responsabilidad, que ha
brá que incluir desde hoy, en la cada vez más nutrida lista 
de los artistas cuyo tema preferente son las corridas y el 
ambiente taurino. 

MARIANO SANCHEZ D E PALACIOS 



I 
£ . E .—Madr id . Agust ín Quintana dejó de ser ma

tador de novillos y empezó a ac
tuar como banderillero en el año 1942, y la grave 
cogida a que usted se refiere la suírió toreando como 
tal subalterno en esta Plaza de Madrid con fecha 

de agosto de 1944 en una novillada en la que se 
lidiaron cinco reses de la señora viuda de Cruz e 
hijos y uno de Amador Santos, actuando de mata
dores José Parejo, Francisco Bullido y Lorenzo J i 
ménez, «Faraón». 

E l percance consistió en una cornada muy grave 
en la cara interna del muslo derecho que interesó 
los vasos femorales. 

M . M.—Santander. L a ganadería que perteneció 
al ex matador de toros Mar

cial Lalanda fué exterminada en la guerra de Libe
ración, y la nueva que el mismo pudo formar, con 
las escasas cabezas recuperadas y otras aportacio
nes, la vendió en 1945 a don Silverio Fernández 
Ovies, quien, a su vez, hubo de venderla en 1951 a 
doña Francisca Sancho, viuda de Arribas, de E l 
Escorial, 

L a perteneciente a las señoritas Carmen, Merce
des y Pilar Jordán de Urríes y de Ulloa fué adquiri
da al final del año 1951 por el ex matador de toros 
Mariano García Lora. 

Y la del señor marqués de la Ribera está formada 
con vacas oriundas de Parladé y Villamarta, adqui
ridas de don Clemente Tassara y un semental de 
Villamarta y otro de Santa Coloma. Su divisa es 
grana, amarilla y azul, y el hierro es una R coro
nada. Sí, señor; esta ganadería fué estrenada en esa 
ciudad con una novillada el 8 de agosto de 1946, de 
la que fueron matadores «Vito»; Diamantino Vizéu 
y Chaves Flores. 

T. A.—Almagro (Ciudad Real j . N a d a sabíamos 
de l a corrida que, 

según usted, toreó Rafael «el Gallo» en esa ciudad 
con fecha 13 de septiembre del año 1936, ignoran
cia que no debe extrañarle, pues en aquella calami
tosa época bien puede asegurarse que no existía la 
información taurina, y por eso las estadísticas de 
los años de la guerra tienen que ser deficientes. 

Mas dando por hecho que se celebrase la corrida 
de referencia, no fué en tal ocasión cuando el men
cionado Rafael vist ió por últ ima vez el traje de lu
ces, puesto que el 20 de dicho mes toreó en Alicante 
con «Valencia II», Fuentes Bejarano y el «Niño de 
ia Palma», y el 4 de octubre del mismo año lo hizo 
en Barcelona con Fuentes Bejarano y Fernando Do
mínguez. 

Después no encontramos nin
guna otra corrida toreada por R a 
fael con el traje profesional; pero 
bien pudo ocurrir que, sin enterar 
nos, tomase parte en alguna otra 
que se halle tan ignorada para la 
Historia como la que afirma us
ted que en esa ciudad se efectuó 
en la expresada fecha. 

J . M.—Barcelona. Cuando toreaban como bece -
rristas' y novilleros Pablo y 

Marcial Lalanda, lo hacía éste en segundo lugar, o 
sea que Pablo actuaba por delante. 

Durante su campaña de 1922-23 en Méjico, toreó 
Marcial las corridas siguientes: 

Día 3 de diciembre, en la capital, con «Lanta» 
y «Gaonita», toros de Zotoluca; día 10, en la misma 
capital, con Juan Silveti, toros de Ateneo; día 17, 
en Tampico, con Gaona, toros de Santín; día 24,. en 
la capital, con Gaona, toros de San Diego de los Pa
dres; día 31, en la misma capital, con Gaona, toros 
de Piedras Negras; día 7 de enero, en Acámbaro, 
con su hermano Eduardo, toros de Parangueo y L a 
Labor; día 14, en la capital, con Gaona, toros de 
San Diego de los Padres; día 20^ en León de los A l -
damas, con Juan Silveti, toros de Piedras Negras y 
de Parangueo; día 21, en la capital, con Juan Silveti 
y «Maera», toros de L a Laguna; día 28, en la misma 
capital, con Gaona, Silveti y «Maera», toros de Pie
dras Negras; día 18 de febrero, en Toluca, con Gao
na, toros de Ateneo; día 25, en Guadalajara, con 
Gaona, toros de L a Laguna; día 4 de marzo, en Pue
bla de los Angeles, con Gaona, toros de Coaxama-
luca y de Piedras Negras, y día 11, en Ciudad Juá
rez, con «Angelote» , toros de Malpaso. 

Y en su campaña de 1926-27 en el mismo país, 
fueron estas las corridas toreadas; 

Día 28 de noviembre, en la capital, con «Arrmlli 
ta» (Juan) y José Ortiz, toros de San Diego de los 
P adres; día 5 de diciembre, en la capital, con Villal-
ta, toros de Zotoluca; día 12, en la capital, con «Chi-
cuelo», toros de Ateneo; día 19, en la capitai, con 
«Valencia II», toros de Piedras Negras; día 26, en 
la capital, con «Chicuelo», y José Ortiz, toros de San 
Mateo; día 2 de enero, en Tampico, con José Ortiz, 
toros de Piedras Negras; día 9, en Monterrey, con 
José Ortiz, toros de Malpaso; día 16, en la capital, 
con «Chicuelo», toros de Piedras Negras; día 23, en 
la capital, con «Chicuelo», también, y Emilio Mén
dez, toros de L a Punta; día 13 de febrero, en Aguas-
calientes, solo, toros de Punta Pañuelo y de Garaba
to; día 20, en la capital, con «Chicuelo», Villalta y 

/ . M . C.—Tarragona. No sabe
mos que 

Carlos Arruza haya toreado más 
corridas en Zaragoza que estas 
dos, ambas en el año 1945: 

E l día i de abril, con «El Estu
diante» y «Manolete» y toros de 
Villamarta. 

Y el 27 de mayo, mano a mano 
con Domingo Ortega y toros de 
doña Carmen de Federico. 

E l diámetro de la Plaza de toros 
de esa ciudad tiene 51 metros; el 
de la de Zaragoza, 48, y el de la 
te las Ventas, de Madrid, 60 

O T R O PERRO C O N ESE HUESO 
En ocasión de torear en Sevilla el matador valenciano Enrique Torres, se 

les ocurrió a unos banderilleros en paro forzoso —entre los cuales figura
ba Enrique Ortega, "Almendro"— pasar a visitarle para ver si conseguían 
oue les regalase la entrada. 

Les recibió el padre del diestro, y como adivinara a tiro de ballesta el 
motivo de la visita, quiso quitarse de encima a los importunos visitantes di
riéndoles que su hijo estaba durmiendo. 

A lo que "el Almendro", dándose cuenta del subterfugio, y para demos
trar que no tragaba la pildora ni crei?. en la tranquilidad de án imo del ma
tador, hubo de replicar: 

—¿Que está durmiendo' ¡Vamos, hombre, si no dormía "el Espartero" 
el día que toreaba! 

José Ortiz, toros de Piedras Negras, y día 27, en 
Guadalajara, con José Ortiz, toros de Coaxamaluca. 

Sí, señor; hay publicado un libro que contiene 
teda la historia de Marcial Lalanda, con cuantos 
datos sienta usted la curiosidad de conocer; se titula 
así: M a r r i a l Lalanda, su autor es el ilustre crítico 
ñ, Capdeiila, apareció en el año 1943, y fué editado 
por la casa Afrodisio Aguado, de Madrid, a la que 
usted puede dirigirse para obtener dicha obra, si no 
está agotada. 

P. A. B.—Val!adalid. Sí, señor; el torero mencio 
nado por usted ha dado 

mucho que hablar; casi tanto como Temístocles 
por su victoria en l a batalU de Salamina; pero nos
otros no podemos opinar sobre el mismo, pues repe
tidas veces hemos manifestado que no emitimos jui
cio alguno sobre los toreros actuales. 

Pese a lo que usted ha leído en la obra que señala, 
no hubo torero alguno llamado Manuel Bedel que 
muriese a consecuencia de las heridas que de un 
toro recibiera. 

E l picador apodado «El Arabe» llamábase Loren
zo Conde Revuelta, y era natural de Medina de Río-
seco; en esa provincia, donde nació el 16 de agosto 
de 1861. Su primer oficio fué el de zapatero. Al pres
tar el servicio militar en un cuerpo montado, se afi
cionó a los caballos, y como ya antes se había aficio
nado al toreo, abrazó la profesión de picador cuan
do fué licenciado del Ejército, pero no pasó de ejer
cerla en las novilladas que se celebraban en esa re
gión, sin conseguir hacerlo en las de Madrid, en 
cuya Plaza aspiraba a torear. Actuando en la de 
esa ciudad el 24 de junio de 1892, el toro «Monjito», 
de don Juan Sánchez, de Carreros (Salamanca), le 
ocasionó una caída en la que se le clavó en el pecho 
la pera de la silla del caballo, y fueron tan graves 
las lesiones sufridas que dejó de existir al ser condu
cido al hospital. 

No, señor; el banderillero Cayetano Panero. «Pe-
terete», no era de Valladolid, sino de Toro (Zamo
ra), donde nació el 15 de marzo de 1872. Toreaba sin 
cuadrilla fija, generalmente con novilleros; pero el 
30 de mayo de 1897 actuó en esa Plaza como sub
alterno del matador de toros José Rodríguez Davié, 
«Pepete», y al dar un capotazo al toro «Espartero», 
de la ganadería de Angoso, fué cogido y corneado 
con tal furia, que a consecuencia de la herida que 
sufrió dejó de existir a los diez minutos de ingresar 
en la enfermería. 

/ . M . T.—San Sebastián L as corridas de toros en 
Francia bien puede de

cirse que, en realidad, datan de un siglo a la fecha, 
pues debemos señalar el año 1853 como punto de 

partida de las temporadas tau
rinas que en el vecino país se 
desarrollaron, empezando por Ba
yona, donde en tal época aplau
dieron a «Cúchares», Cayetano 
Sanz, Manuel Domínguez , «el 
Salamanquino», «El Tato», etc., 
diestros aue se vieron secundados 
por otros de menos significación, 
como Domingo Mendívil, de Du-
rango, y Manuel Egaña, de Deva. 
Este últ imo tomó parte muy acti
va en el fomento de la afición en 
las poblaciones francesas que hoy 
constituyen el mapa taurino de 
dicha República, contribuyendo 
también al mismo fin Basilio Gon
zález, «el Sastre», y Andrés Fon-
tela, diestros ambos de poco fuste 
en las Plazas españolas, pero que 
bien merecen un elogio por lo que 
contribuyeron a propagar el es
pectáculo. 

E s cuanto podemos manifestar 
a usted sobre el particular en bre
ve espacio. 



En la Fiesta Nacional 
la presentación en la Pla2a de Madrid de 
tres famosos toreros mejicanos, el ma
tador Ponciano Díaz y l o s picadores 
Agustín Oropesa y Celso González. 

Ponciano, hombre de regular estatura 
y recia complexión, era ducho en el arte 
de fa jineta. Trabajó como banderillero 
a las órdenes de Bernardo Gaviño, y como 
sus actuaciones de matador no tuvieron 
gran relieve, banderilleó a dos manos 
desde una pujante jaca. Dejaba los pal i-» 
trogues a la media vuelta y sacaba el ca
ballo ileso con gran habilidad. Era tore
ro de mucho valor con muleta y estoque. 

L a presentación de estos toreros en 
Wadrid fué el 17 de octubre de 1589, y 
alcanzaron un gran éxito. Ponciano no se 
afeitó, para actuar, su 
recio y negro mosta
cho, ni Oropesa y Cel
so, tampoco. 

Estos dos picado
res asombraron a la 
afición porque salie
ron a la Plaza a picar 
i m p á vidamente, sin 
llevar hierros defen
sivos en la pierna y sí 
solamente un botín de 
c u e r o de la rodilla 
para abajo. 

(Archivo 
Conde de Colombij 
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